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SINOPSIS



Ese viaje con sus amigos prometía ser como los que llevaba haciendo desde hacía muchos años: conocer sitios nuevos, pasar tiempo con sus amigos de juventud y, si había suerte, como decía su amigo Pedro, tener alguna noche de pasión sin compromisos. Sin embargo, volverse loco por unas faldas nunca había tenido tanto significado para Álvaro que el que cobraría en aquel crucero por el Mediterráneo. Pero ¿quién podría resistirse a un corazón tierno y un cuerpo perfecto debajo de una preciosa falda? Él no. Porque Abel sería para Álvaro como el faro que guiaría aquel viaje hacia lo desconocido.
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EL CRUCERO



- ¿Por qué no nos vamos de crucero?

Todos los rostros se voltearon para mirar al valiente que había osado sugerir algo así.
- ¿Acaso somos jubilados? - Preguntó Pedro con sarcasmo.

- No, en serio. Mi hermana trabaja ahora en una agencia de viajes y tienen unas ofertas estupendas. - Explicó Javier, el valiente de la propuesta.

Aquella tarde el grupo de amigos se había juntado en el local habitual para decidir nuestras próximas vacaciones. Era una tradición desde la adolescencia, cuando todo había comenzado con una acampada del grupo que, aun siendo desastrosa por diversos motivos logísticos, había fortalecido nuestra amistad.
Pedro, Javier y yo nos conocíamos desde la infancia. Éramos vecinos y fuimos al mismo colegio público. Ya en el instituto, el grupo creció con la adición de Lucía, Julián y Paula. Ese grupo había tenido añadidos a lo largo de los años, con novios y  novias, amigos con derecho a roce o sin él y conocidos que se unían temporalmente al grupo. Pero nosotros seis constituíamos el núcleo inquebrantable. Pedro y yo, al permanecer los dos solteros, éramos los que manteníamos el contacto de forma más constante, además de que desde niños habíamos sido uña y carne, casi como hermanos.
Desde aquella lejana acampada, intentábamos hacer un viaje anual todos juntos. En ocasiones, teníamos que conformarnos con una escapada de fin de semana no muy lejos de nuestra ciudad, pero en las ocasiones más afortunadas conseguíamos hacer que todas nuestras vacaciones coincidieran más de una semana. Este era uno de esos años favorables y solo teníamos que intentar ponernos de acuerdo en el dónde y en el cómo.
- Pues a mí no me parece una mala idea. - Opinó Lucía, que era la más tranquila del grupo y, además, la novia de Javier desde el instituto. - Podemos disfrutar de estar todos juntos, visitar varias ciudades y olvidarnos del transporte y de andar perdiéndonos unos a otros.

- Nos perderemos dentro del barco. - Siguió Pedro con su sarcasmo.

- Tú no te quejes. - Le replicó Julián. - Que a ti te encanta perderte de nosotros para ir de caza.

Julián era el primer año que vendría acompañado de su última novia. Llevaba con ella unos nueve meses y todo indicaba que ésta lo había pillado definitivamente, después de una juventud de picaflor. Pedro, en cambio, no tenía ninguna intención de tener relaciones formales y todos en el grupo conocíamos su estilo de vida de fiesta y sexo ocasional. Yo también estaba soltero y sin novia y, aunque también había tenido mis relaciones y mi dosis de ligues de una noche, en general, mi vida sexual y sentimental era más tranquila que la de mi amigo, aunque este intentaba arrastrarme a sus muchas cacerías.
- Si me aseguráis que habrá tías disponibles en el barco, yo me apunto. - Concedió finalmente el gigoló del grupo. - Con menos de cuarenta años, por favor.

- Pues dile a tu hermana que nos pase información y presupuesto de algún crucero que coincida con nuestras vacaciones y quedamos otro día para elegir. - Concluí yo, dando por zanjado el asunto.
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LUNES

Gris como sus ojos



Finalmente, después de hacer trabajar horas extras a la hermana de Javier, elegimos un crucero por el Mediterráneo oriental, cuyo circuito de ocho días incluía Malta, Grecia y Turquía. El barco salía desde Barcelona el lunes 10 de junio y ese día nos encontramos los siete embarcando en el enorme buque que era como una pequeña ciudad en movimiento. Como éramos impares, estuvimos sopesando si compartir los tres solteros una sola cabina, pero finalmente la hermana de Javier nos consiguió dos camarotes para los tres. Solo faltaba decidir cómo distribuirlos. Supongo que pensareis que lo lógico hubiera sido que Paula ocupase uno y Pedro y yo compartiésemos el otro. Pero eso es porque no conocéis a Pedro. Nadie en su sano juicio querría compartir camarote con él. En cambio, Paula y yo habíamos compartido habitación en numerosos viajes y nos entendíamos a la perfección. Tras efectuar el registro y ya a bordo del barco, nos encontramos todo el grupo en el hall del crucero.
- Estamos todos en la cubierta 8. - Nos indicó Javier, erigiéndose en nuestro organizador, guía y animador del grupo. - Mi hermana nos consiguió los camarotes de exterior y más cerca de la proa, que dice que son mejores que en la popa. Julián y Ana, Pedro y Lucía y yo estamos a estribor. Álvaro y Paula, vuestra cabina está a babor.

- Sí, Capitán. - Bromeó Pedro ante las instrucciones dadas por nuestro amigo. - Oye, ¿estás seguro de que no nos hemos equivocado de crucero?

Pedro ponía cara de desagrado mientras miraba a un grupo de chicos que había a unos metros de nosotros. Javier, cuyo sentido del humor era equiparable a su entendimiento de la ironía, miró de nuevo la documentación de nuestro embarque, para cerciorarse de que estábamos en el buque correcto.
- No, es correcto. ¿Por qué lo dices?

- Porque creo que nos has metido en un crucero LGTB+ friendly o algo así. - Le contestó Pedro con un gesto de su barbilla hacia el grupo al que observaba. - ¿Ha sido cosa tuya, Paula?

Reí por inercia, mientras mis ojos se paseaban por los componentes del grupo aludido. Definitivamente, era un conjunto llamativo, por sus vestimentas y por sus voces y risas a alto volumen. ¡Por Dios, si hasta uno de ellos vestía una falda! El chico, de cuerpo delgado y esbelto, estaba de espaldas. Llevaba una falda gris claro por la rodilla, que combinaba con unas botas militares. Miré la piel de sus piernas, cubierta por un ligero vello castaño claro, y tuve que reconocer que el chico tenía unas bonitas pantorrillas.
- Bueno, yo me aseguraré de estar muy lejos de ese grupo, que seguro que van de caza y yo no quiero ser su presa. - Escuché que decía mi amigo.

- ¿Siempre eres tan idiota, Pedro? - Le espetó Paula.

- Déjalo, Paula. - Le dije a mi amiga, tirando de ella hacia los ascensores. - Ya sabes que sí lo es, y puede serlo mucho más todavía.

Paula y yo nos metimos en el ascensor que conducía hasta nuestro camarote, donde el personal del crucero había dejado en la puerta nuestro equipaje. Paula se había quedado mirando unos planos del crucero para ubicarnos, mientras yo me había adelantado para meter las maletas dentro de la cabina.
- Buenos días. - Escuché una voz alegre y cantarina a mi espalda.

Al girarme, pude ver de frente al sujeto de la falda gris. Y fue un gran “VAYA”. El chico llevaba el cabello cortado de forma asimétrica, mas largo por delante, de forma que unos rizos de color rubio oscuro caían sobre su frente y enmarcaban un rostro armonioso y perfecto. Y debajo de esos mechones de pelo, brillaban con diversión unos impresionantes ojos grises.
- Ho…hola. - Contesté tartamudeando por la impresión.

- Supongo que vamos a ser vecinos unos días. - Hablaba con una sonrisa amplia. - Me llamo Abel.

Se acercó con una mano tendida hacia mí, que estreché de forma tímida. ¿Por qué me estaba comportando con este chico como un estúpido adolescente?
- Álvaro. - Respondí escuetamente.

- Encantado de conocerte, Álvaro.

El chico tenía unos ademanes suaves, algo afeminados, aunque no exageradamente. Me fijé en que combinaba su falda con una camiseta de tirantes holgada, que dejaba bastante de su piel a la vista. Una piel pálida y tersa.
- ¡Ey, Álvaro! ¡Espérame, hombre! - Se oyeron los gritos de mi amiga en el pasillo, mientras me alcanzaba.

- Oh, una escapada romántica. - Exclamó mi vecino de viaje cuando Paula llegó a mi lado, dispuesta a entrar conmigo al camarote.

Me pareció que en su voz se había traducido un atisbo de decepción, aunque pude haberlo imaginado.
- ¡No! - Gritamos al unísono Paula y yo, tras lo cual nos echamos a reír. Abel se unió a nuestras risas.

- Somos amigos. Solo amigos. - Aclaró Paula. - A mí no me van los tíos. Por cierto, soy Paula.

- Abel. - Se presentó a mi amiga. - Ok. Solo amigos, si necesitáis cualquier cosa de vuestro vecino, no dudéis en llamar a mi puerta.

Una última mirada y entró en su camarote. Paula y yo le imitamos y entramos en el nuestro. Se trataba de una pequeñísima cabina donde había dos camas encajonadas bajo el ojo de buey que era nuestra ventana, un pequeño cuarto de baño y un diminuto espacio para almacenamiento. En fin, daba igual lo pequeño que fuera, no tenía intenciones de pasar allí mucho tiempo.
- ¡Álvaro! - El grito de mi amiga me sobresaltó. - Tío ¿dónde tienes la cabeza? Te estoy hablando.

Mi amiga había tenido que llamar mi atención a lo que fuera que me estuviera diciendo porque yo me había quedado inmóvil en el centro de la habitación con mi mente divagando.
- Ay, sí. Perdona. Se me ha ido el santo al cielo. - No le dije que realmente estaba pensando en nuestro vecino, concretamente, en el hecho de que parecía ocupar él solo el camarote. Eso suponía que estaba soltero, ¿no? ¡Como si a mí me importara el estado civil del chico! -¿Estás lista ya? ¿Vamos con los demás?

Habíamos quedado todos en vernos en el centrum de la cubierta 5 para tomar unas cervezas e inaugurar el viaje. En esa cubierta, había una variada selección de bares y pubs donde sentarnos a tomar algo relajadamente. Elegimos uno de estilo pub irlandés y pedimos las cervezas de entre la amplia selección que ofrecía el local.
- Tenemos mesa reservada para todas las cenas a las nueve. - Nos informó Javier. - Y no se puede ir en pantalón corto. El código es “informal elegante”.

- Tranquilo, Javi. - Le respondió Julián. - Tenemos tiempo de ir a cambiarnos.

- ¿Habéis decidido ya que actividades os gustaría hacer estos días? - Se interesó Ana, la novia de Julián.

- Yo mañana voy a ir al rocódromo. - Nos comunicó Pedro, que era persona una persona muy activa y deportista. - ¿Alguien se anima?

- Iré contigo. - Le dije.

No era la primera vez que probaba la escalada, pero hacía tiempo que no tocaba la pared, ni de un rocódromo ni en la montaña, y me apeteció tantear mi estado físico. Yo era deportista también. Iba habitualmente al gimnasio, salía a correr y jugaba al tenis y al pádel, además de otras actividades deportivas que practicaba de forma bastante desigual.
- Pues yo he visto que hay clases de yoga. - Ana se dirigió de nuevo al grupo.

Así, cada uno fue dando sus opiniones y preferencias en cuanto a ocupar el tiempo durante el trayecto y nos dividimos para hacer las actividades de nuestro interés. Había tantas opciones que sería imposible realizar todas ellas en un solo crucero, por lo que había que descartar.
Antes de la cena, todos fuimos a nuestros camarotes para vestirnos adecuadamente según las normas de etiqueta del crucero. Todos nosotros interpretamos el estilo elegante informal combinando unos chinos o vaqueros de vestir con un polo o camisa, excepto Lucía que usaba un sencillo vestido color maquillaje y Ana, que llevaba una falda y un top estampados. Por alguna extraña razón, en los dos momentos de entrar y salir del camarote, sentí una especie de cosquilleo por la anticipación de poder encontrarme con Abel, pero ello no ocurrió. Ya pensaba que no lo vería ese primer día cuando, al ocupar la que sería nuestra mesa designada para todo el crucero, eché un vistazo a la mesa de al lado y, oh sorpresa, allí estaba él con su grupo de amigos, dispuestos a sentarse en aquella mesa.
- Pedro, me temo que no podrás cumplir tu promesa de mantenerte lejos del grupito. - Se rió Lucía en la cara de mi amigo. - Los vas a tener cerca en todas las comidas de los próximos días.

Pedro puso los ojos en blanco y se sentó en la esquina más alejada a la mesa vecina. Yo, en cambio, me senté justo al lado que daba a esa mesa, dándoles la espalda, no sin antes buscar con la mirada al chico de la falda y saludarlo con un pequeño gesto de mi mano. Abel me respondió con una radiante sonrisa y eligió para sentarse la silla que quedaba detrás de mí. Aunque las mesas no estaban excesivamente juntas, yo podía sentir que el chico estaba justo a mi espalda y escuchaba su voz alegre mientras hablaba con sus amigos. Antes de sentarme había podido contemplar su atuendo y había cambiado su falda gris por unos ceñidos pantalones negros y una camisa verde menta. Sinceramente, aunque el conjunto le sentaba muy bien y el pantalón le marcaba un culo redondo y respingón, sentí una pequeña decepción al no volver a verlo con falda.
- Oye, Álvaro. ¿Te ocurre algo? - Me preguntó Julián, que se sentaba frente a mí. - Te noto un poco disperso.

- Ehhhh… No, estoy bien. Supongo que un poco abrumado por todo esto del crucero. - Acerté a poner a modo de excusa. - Es mi primera vez.

- Creo que es tu primera vez también en otras cosas. - Murmuró Paula, sentada junto a mí, para que solo ella y yo lo escucháramos.

La miré sin acertar a entender a qué se refería y ella me echó una mirada penetrante, como si tratara de leer dentro de mi mente qué es lo que estaba sucediendo en ella. Traté de ignorar lo que había dicho y me esforcé por hablar con el grupo y no perderme en mis divagaciones.
- Ey, vecino. - Escuché que Paula se dirigía al chico a mi espalda. - Parece que han decidido ponernos juntos durante todo el crucero.

- Sí, jajaja. - Le contestó el chico con buen humor. - ¿Qué tal la primera impresión del barco?

- Bien, aunque mi amigo está algo abrumado por tantas opciones. - Maldita Paula, ¿qué hacía hablando de mí con ese chico? Si creía que no le iba a tener en cuenta el tonillo que había usado para pronunciar la palabra “opciones” es que no me conocía. - ¿No es así, Álvaro?

- Sí, bueno… Supongo que soy novato en esto de los cruceros. - Contesté, interviniendo en la conversación.

- Pues este es mi tercera vez. - Contestó el chico con una de sus encantadoras sonrisas. - Si necesitas ayuda, puedo ser tu guía.

- Gracias. - Fue todo lo que pude decir, antes de girarme de nuevo hacia mi mesa para ocultar el sonrojo que, extrañamente, había subido a mis mejillas.

- ¿Qué haréis después de la cena? - Continuó Paula su cháchara con el chico. - ¿Iréis a ver el espectáculo del teatro?

- Pues estamos debatiendo entre el espectáculo o ir a bailar, ¿y vosotros?

Su grupo estaba compuesto por cinco chicos, todos ellos jóvenes, guapos y, en apariencia, gays, si es que eso se podía aparentar. No sé qué fue lo que me hizo volver a intervenir en la conversación, pero me encontré informando a Abel que Paula y yo íbamos a ver el espectáculo cómico que hacían esa noche en el teatro e invitando al chico a venir con nosotros. Cuando volví a girarme hacia nuestra mesa, me encontré con la mirada de Pedro, que me escrutaba como queriendo saber qué demonios estaba pasando por mi cabeza.
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El espectáculo había consistido en una comedia musical muy divertida. Finalmente, el grupo se había dividido en dos subgrupos: Pedro y Javier se habían decantado por probar suerte en el Casino, mientras que las chicas, Julián y yo fuimos al teatro. Se nos unieron Abel y uno de sus amigos, un chico moreno y bajito que nuestro vecino nos presentó como Raúl. Tras el espectáculo, decidimos tomar una copa en el bar que había junto al teatro. Ahí pude conocer un poco más a Abel.
- ¿A qué te dedicas? - Le pregunté mientras el resto se dedicaban a comentar el espectáculo que acabábamos de ver.

- Soy diseñador UX freelancer. - Al ver mi cara de pasmo, me explicó un poco más. - Trabajo para otras empresas buscando las formas de mejorar los productos, teniendo en cuenta cómo se siente el usuario con la experiencia del producto.

- Vale.

Abel se rió mostrando una perfecta dentadura.
- Sí. El mundo del diseño es bastante complicado. - Le quitó importancia a mi ignorancia. - Y tú, ¿en qué trabajas?

-  Yo soy mecánico de coches. - Le respondí, sin poder evitar sentir algo de vergüenza por la simpleza de mi trabajo.

- Ey, está guay. - Al parecer, había percibido mi incomodidad. - Es un trabajo muy sexy.

En ese momento, no pude ocultar el sonrojo de mi cara, que la sentía quemar como si me hubieran prendido fuego.
- Supongo que no me puedo quejar. - Le dije, aun sonrojado. - Muchas mujeres me traen sus coches para que los arregle.

Ambos nos reímos de la idea del mecánico que aparecía en muchas películas porno. El tiempo se pasó rápido mientras charlábamos de cualquier cosa y demasiado pronto mis amigos comenzaron a retirarse. Cuando Paula me indicó que se iba a dormir, yo me despedí también de Abel y Raúl y acompañé a mi amiga.
- Has hecho buenas migas con Abel. - Comentó mi amiga cuando estuvimos en la habitación.

- Sí, bueno, es un chico muy agradable. - Verdaderamente, lo era, agradable y de fácil trato.

- Sí. Lo es. - Se notaba que Paula quería añadir algo más y estaba buscando las palabras adecuadas. - Pero sabes que puede que el chico esté interesado en algo más que en charlar un rato contigo, ¿no?

- ¿Ese chico interesado en mí? - Me parecía inverosímil que un tío que podía tener a cualquiera comiendo de su mano fuera a fijarse en mí.

- Pues claro, Álvaro. - Insistió Paula. - No hace falta ser muy lumbreras para darse cuenta.

- Pero si el tío ese está muy bueno y yo soy un tipo del montón. - La sonrisa mal disimulada de Paula cuando dije que Abel estaba bueno no me pasó desapercibida.

- Tú estás muy bien, Álvaro. Si me gustaran los hombres fijo que habría tonteado contigo.

Vale. Paula era mi amiga y sabía como levantarme el ego. Porque yo, a pesar de que nunca había tenido problemas en ligar y, objetivamente podía decir que era atractivo, con mi cuerpo algo musculado y mi metro ochenta de estatura, sabía que no estaba a la altura del pibón que era Abel. Mi rostro siempre me había resultado anodino y mi pelo corto castaño y mis ojos marrones demasiado aburridos.
- Bueno, ¿y si fuera así?¿Qué quieres que haga? ¿Como Pedro? ¿Evitarlo para que no me tire la caña? - Me enfurruñé ante las insinuaciones de mi amiga.

- Claro que no. - Era ella la que ahora se ofendía. - Pero si no estás interesado, no le envíes mensajes contradictorios.

Y se metió en el cuarto de baño, dejándome pensando en sus palabras y en todo lo que implicaban.
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MARTES

Blanco satén



El martes, día 2 del crucero, estaríamos todo el día en navegación hasta el siguiente destino. Por lo tanto, habíamos buscado diferentes formas y actividades para ocupar el tiempo. Como ya habíamos decidido Pedro y yo, iríamos al rocódromo después del desayuno. Siguiendo el riguroso planing que había confeccionado Javier para todo el grupo, nos encontramos para desayunar a las 9:30 horas, salvo Julián y Ana, que se quedaron remoloneando bajo las sábanas en su cabina. El grupo vecino ya se encontraba al completo cuando llegué al comedor y saludé a todos ellos de forma educada, pero recordando las palabras de Paula, para no establecer demasiadas familiaridades.
Tras el desayuno, nos fuimos mi amigo y yo hacia la cubierta 3, en la que se encontraba la pared de escalada. Ya habíamos reservado el día anterior para un par de horas, por lo que fuimos a recoger el material de seguridad y nos pusimos a ello. Pronto, Pedro y yo nos habíamos picado por resolver una de las líneas de esa pared y estuvimos alternando para darle varios pegues. Finalmente, fui yo el primero en encadenar la vía y, al siguiente intento, Pedro también conseguía encadenarla.
Mientras descansábamos entre cada ascensión, Pedro me sacó el mismo tema que me había sacado mi amiga la noche anterior.
- Oye, Álvaro. - Comenzó llamando mi atención. - No te pegues demasiado al grupo ese que nos han puesto en la mesa de al lado. No sé si te has fijado en como te mira ese de las falditas.

Efectivamente, Abel volvía a llevar una de sus faldas esa mañana, en realidad, una falda pantalón muy corta y de color azul marino, a juego con una camiseta blanca. Y efectivamente, yo me había fijado en la manera sexy y divertida que el chico tenía de mirarme.
- No digas tonterías, Pedro. - Le respondí. - Sabes que no soy homófobo y, si son gente agradable, no tengo por qué evitarlos.

- Yo solo te advierto. - Esa advertencia me molestó mucho más que la que mi amiga me había lanzado la noche anterior.

Tras haber dado todo en la pared de escalada, fuimos a buscar al resto de amigos al bar de la piscina. Gracias a que era principios de junio las piscinas del barco no estaban tan abarrotadas como se habría esperado. Por ello, tras conseguir una bebida fría en el bar, nos fuimos a refrescarnos a una de ellas.  Las chicas, que habían ido a su clase de yoga y habían terminado antes que nosotros, habían reservado unas hamacas junto a la piscina, por lo que decidimos relajarnos un rato hasta la hora de la comida. Unas gotas salpicadas sobre mi cuerpo caliente por el sol me hicieron abrir los ojos y centrarme en el emisor de esa humedad.
- Hola. - Habló un muy sonriente y mojado Abel. - ¿Qué tal os fue en el rocódromo?

- Genial. - Le contesté, igualmente sonriente. - Yo estaba un poco oxidado pero ha ido bien. ¿Y tú qué has hecho?

- Por desgracia, yo aun tenía que enviar un proyecto a la empresa, así que me ha tocado trabajar un rato. - Me explicó el chico. - Pero ahora ya estoy libre para disfrutar del crucero.

- Estupendo. - Le dije con una alegría auténtica. - Nosotros vamos a comer hoy en esta cubierta, en el Windjammer.

- Nosotros también habíamos pensado lo mismo. Las normas de vestimenta son más relajadas y, ¿sabes?, no me apetece ponerme pantalón largo. - Puso sus ojos en blanco, como si el hecho de que le obligaran a ponerse un pantalón fuera algo tremendamente molesto.

Lo cierto es que tal como iba en ese momento, con un pequeño bañador negro y su piel llena de pequeñas gotitas de agua que goteaban de sus rizos mojados, tampoco me parecía un mal estilismo. ¿Pero qué cojones hacía yo mirando con hambre a un tío? Aun sabiendo que tenía que acabar con aquellos pensamientos intrusivos, no pude evitar decirle.
- Nada de pantalones. - Dios, no me reconocía a mí mismo.

- Oye, ¿por qué no comemos todos juntos? - Intervino Paula en la conversación.

Las chicas asintieron a la propuesta de Paula, pero Pedro expreso sus dudas.
- Ya sabéis la organización rigurosa que ha hecho Javier… Tal vez, deberíais consultar con él primero. - Y dirigiéndose a Abel. - Y a lo mejor tus amigos están más cómodos sin nosotros.

- Sí, claro. Yo también tendría que preguntar.

A pesar de que Pedro no había sido maleducado ni había dicho nada fuera de tono, quedaba claro por el gesto de su cara que no era partidario de juntarse con el otro grupo. Y yo tenía la certeza de que era así. Pero que jodieran a mi amigo. Si al resto de mis amigos les parecía bien conocer gente nueva y juntarse con ese grupo de chicos, Pedro podía irse al infierno con sus prejuiciosas ideas. Finalmente, llegaron el resto de nuestros amigos, de las diversas actividades a las que se habían dedicado esa mañana y todos juntos, tras ponernos algo de ropa – estaba prohibido entrar en los restaurantes en bañador - fuimos a la zona de buffet libre.
Paula, que había congeniado con Raúl, el amigo de Abel que había venido la noche anterior al teatro con nosotros, planeó con éste para esa tarde acudir a clases de bachata. Se apuntaron al plan Javier y Lucía, Abel y dos de sus amigos y todos me miraron esperando que decidiera si iría o no con ellos. Maldita sea, yo era verdaderamente arrítmico y tenía dos pies izquierdos, pero me tentaba demasiado la idea de ver a Abel bailando con una de sus faldas.
Tras descansar un rato en nuestras cabinas, nos volvimos a encontrar en el salón donde se impartían las clases de baile. Abel no me defraudó: apareció con una falda blanca de satén, con bastante vuelo, ideal para bailar. Contra todo pronóstico, en esa clase de baile había más hombres que mujeres, por lo que Paula, que normalmente bailaba en el lugar del hombre, tuvo que hacerlo como mujer. Lo mismo hicieron Abel y otro de sus amigos llamado Sebastián. Tras explicar los pasos básicos, los profesores fueron complicando la coreografía con diversas figuras. Durante las clases, las parejas iban rotando, por lo que ya había bailado con muchas de las chicas que había en la clase. Una de ellas se presentó como Irene y en seguida hubo química entre nosotros. Sin embargo, yo no podía evitar que mis ojos se fueran una y otra vez hacia el chico de la falda y esas bonitas piernas, que parecían bastante habilidosas para el baile. Cuando me tocó bailar con él, dejé de pensar en los pasos y las explicaciones de los profesores y me dejé llevar por la melodía y por el movimiento de las caderas de Abel.
Abel bailaba bien, muy bien, y yo me arriesgué con él para probar alguna de las figuras que habíamos estado aprendiendo. Pese a mi torpeza, ambos nos entendíamos bailando y él solucionaba con soltura todos mis errores. Me gustaba ver como se movía y, extrañamente, se sentía muy bien tener a ese chico agarrado tan cerca. Abel mantenía su mirada fija en mí, pero yo no podía mantenerle la mirada mucho tiempo. Gracias a la suerte, tenía como excusa el mirar mis pies como todo principiante. Me sentía tan inesperadamente bien bailando con Abel, que una parte de mi anatomía se alegró vergonzosamente. En un movimiento en el que tenía que presionar a mi pareja contra mí para un giro de caderas nuestras pelvis tropezaron, de forma que sentí contra mi polla dura otra dureza de buen tamaño. ¡Madre mía! ¿Qué había sido eso? ¿Éramos dos hombres bailando empalmados el uno por el otro? En ese momento, deseé que la tierra me tragase, pero Abel se lo tomó con naturalidad y solo comentó:
- Son cosas que pasan.

“A mí no”, quise decirle. Yo no me empalmaba por otro hombre. Nunca. Con suerte, Abel pensara que esa erección era por la que había sido mi pareja anterior. Aunque yo sabía que había sido por él: por su sonrisa preciosa, por sus ojos brillantes, por su forma de bailar y moverse, por su simpatía y por esas piernas que asomaban sin temor al rechazo por debajo de una falda.
Gracias a que la música paró y pude separarme rápidamente de él para buscar a la siguiente pareja. Me tocaba bailar por Paula y eso también lo agradecí. Ella se percató pronto de mi problema, pero al menos era una amiga y podía confiar en ella.
- Estás empalmado, Álvaro. - Me susurró para que solo yo lo escuchara.

- Sí, pero no es por ti, tranquila. - Le contesté pensando que con ello zanjaría el tema. Me equivoqué.

- ¿Te has puesto duro mientras bailabas con Abel? - No podía ocultar la diversión que ese hecho le causaba.

- Sí. - No podía ocultar nada a mi amiga. - Pero es normal, ¿no? El roce y esas cosas. Y que huele tan bien…

- Ya. - Respondió mi amiga mientras giraba por debajo de mi brazo. - He visto cómo lo devoras con la mirada cada vez que lo tienes delante.

- Bueno… Deben ser las faldas esas que lleva. Tienes que reconocer que es un chico llamativo.

- Álvaro. Soy tu amiga. - Me recordó. - A mí no me importa si te gusta ese tío. A mí también me gustan las mujeres, pero reconozco que Abel está muy bueno.

- No digas tonterías. - Me enfadé con mi amiga. - He quedado esta noche con Irene, aquella chica morena del vestido rojo. Si tengo suerte, esta noche… Bueno, ya sabes.

- Lo que tú digas, Álvaro.

La clase terminó y nos retiramos a nuestros camarotes para arreglarnos para la cena. Esa noche era la primera de las dos cenas de gala que había en el crucero y todos habíamos decidido asistir. Mientras me duchaba, imaginé cómo iría vestido Abel a esa cena de gala. ¿Llevaría un vestido de cóctel como las mujeres? ¿Una de sus faldas combinada con camisa y corbata? Tenía curiosidad y, además, algo de morbo verlo esa noche. Solo de imaginarlo volví a ponerme duro, por lo que tuve que ayudarme con una buena cantidad de agua fría.
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- ¡Date prisa! - Me gritó mi amiga desde la puerta. - No quiero llegar tarde al cóctel de bienvenida del capitán.

Paula se había puesto un pantalón de vestir negro con una blusa de satén color burdeos, que dejaba sus hombros al aire. Estaba muy guapa, con su melena lisa y negra peinada hacia un lado. Yo, por mi parte, había escogido un esmoquin clásico. No era habitual que yo vistiera de esa forma, pero un rápido vistazo al espejo me devolvió una imagen de mí elegante y atractiva. Salimos rumbo al salón donde tenía lugar el brindis de bienvenida. En el salón, tras encontrar a nuestros amigos, vi a Irene con las amigas con las que se había embarcado. Estaba preciosa con su pelo largo y rizado recogido y un vestido de noche de color verde ajustado a su cuerpo, moldeando deliciosamente sus curvas. Intercambiamos unas palabras antes de que comenzara el brindis del capitán, ya que durante la cena las mesas de ambos estaban en extremos opuestos del comedor principal. La chica era muy bonita y tremendamente agradable, pero cuando iba a comenzar el brindis, mis ojos se tropezaron con una imagen que me cautivó. Abel se había engalanado para la cena con un esmoquin de color gris perla, con las solapas negras. La decepción inicial que supuso no ver una de sus faldas fue historia cuando nuestros ojos se tropezaron y los suyos brillaron, haciendo juego con el esmoquin.
Terminó el brindis y yo apenas había prestado atención a la bienvenida ni a nada de lo ocurría en ese salón que no fuera la mirada risueña de Abel y todo lo que envolvía a su figura.
- Nos vemos en la discoteca tras la cena. - Me recordó Irene antes de dirigirnos a nuestras mesas respectivas.

- Sí, sí. - Apenas balbuceé. - Allí nos vemos.

Nos sentamos en nuestra mesa y esta vez mi asiento quedó frente a la mesa de Abel y amigos. Cuando llegaron ellos, se detuvieron a saludar junto a nuestra mesa.
- Buenas noches. - Saludó Abel mirándome.

- Buenas noches. - Le respondí. - Imaginé que llevarías un vestido de cóctel o algo así.

- ¿Decepcionado? - Coqueteó abiertamente conmigo delante de todos.

- No. - Respondí, olvidándome de todos cuantos nos rodeaban. - El esmoquin te sienta muy bien.

- Oye, Álvaro, ¿quién era esa morenaza que estaba contigo durante el brindis? - Pedro decidió que aquel era el momento idóneo para recordarme que yo era heterosexual y tenía una cita con una mujer muy atractiva.

- Se llama Irene. - Me giré hacia Pedro para responderle. - La conocí en clase de bachata.

- Vaya, pues mañana me apunto yo a esas clases. - Respondió Pedro riéndose.

Su distracción había funcionado porque, durante esa interrupción, Abel se había alejado de nuestra mesa y se había sentado en la suya, situándose también frente a mí. Sospeché que iba a estar muy distraído también durante esa cena.
Los platos gourmet que sirvieron fueron exquisitos y todos disfrutamos de la cena entre conversaciones y risas. Era agradable estar con tus amigos de forma relajada, después de meses en los que casi no nos habíamos visto por el trabajo, familia y contratiempos de la vida adulta. Sin embargo, Pedro estaba más serio de lo normal y me miraba con cierto reproche.
- ¿Nadie le va a decir nada? - Preguntó a mitad de la cena y se hizo el silencio en nuestra mesa.

- Pedro, ahora no. - Le advirtió Javier.

- ¿Qué sucede? - Inquirí yo, desconocedor de lo que estaba sucediendo.

- Pues que tú no eres así, Álvaro. - Me reprochó Pedro.

- ¿No soy cómo? - Quise saber.

- Pedro. - Paula lanzó una mirada de advertencia a mi amigo y esté tragó saliva. - Olvídalo Álvaro. Vamos a cenar tranquilos, por favor.

Por mi amiga, no insistí. Era cierto que no era el momento de montar una discusión por lo que fuera que a Pedro le estuviera molestando tanto. Aunque sospechaba que todo tenía que ver con el chico guapo que se sentaba en la mesa de al lado y que me lanzaba miradas desvergonzadas que yo aceptaba y devolvía complacido. A Pedro no le gustaba el juego que me llevaba con Abel. Pues que le jodieran. Yo no estaba haciendo daño a nadie.
Tras la cena, fuimos a la discoteca, donde todos habíamos quedado con más gente. Unos y otros fuimos saludando y charlando con las personas que habíamos conocido en estos dos días de crucero. Yo me encontré con Irene y comenzamos a conversar para conocernos mejor. Pero Pedro se acercó a nosotros y tuve que presentarlos. Debí comprender, cuando una chispa se encendió en los ojos de Irene, que Pedro me la acabaría levantando, como había hecho en otras ocasiones con otras posibles conquistas. Pero no tenía mis sentidos puestos en lo que estaba ocurriendo delante de mis narices porque, desde que había visto a Abel dirigirse a la barra, no podía apartar mis ojos de él.
- No entiendo por qué no se van a esos cruceros especiales que hay solo para ellos. - Escuché decir a mi amigo.

- ¿Cómo? - Acerté a preguntar estupefacto.

- Hablamos de esos grupos de gays que vienen a estos crucero. - Respondió Irene. - Son competencia para nosotras. Pretenden quitarnos a nuestros hombres.

- Esos no son competencia para ti, preciosa. - Piropeó Pedro a mi cita.

Sentí un cierto malestar por el giro que había tomado la conversación, pero el malestar se veía incrementado por el hecho de ver cómo un rubio cachas y de aspecto nórdico se había acercado a Abel y le estaba dando conversación.
- ¿Estáis hablando en serio? - Pregunté algo indignado a Pedro e Irene. - Esto no es una competición por ver quien se lleva el trofeo.

- Bueno. Ya sabes lo que dicen. - Prosiguió Irene con una sonrisa, que en ese momento me pareció falsa y repugnante. - En el amor y en la guerra, todo vale.

Algo amargo amenazaba con subir por mi esófago. ¿Esta era la misma chica con la sentí cierta conexión esa misma tarde? El rubio cachas se acercaba mucho a Abel para hablarle, demasiado. ¿Por qué tenía que cogerle de la cintura para hablar con él?
- No te ofendas por el comportamiento de mi amigo. - Escuché decir a Pedro. - Es que actualmente está explorando su sexualidad.

- ¿Ah sí? - Le contestó Irene con esa fea sonrisa. - ¿Y cómo es eso?

No sé lo que contestó mi amigo, porque algo se había apoderado de mí al ver a ese tipo tan cerca de Abel y cómo éste parecía reír todas sus gracias, feliz por las atenciones.
- Disculpadme. Voy a pedir a la barra. - Fue todo lo que dije antes de dirigirme hacía la barra en la que estaban apoyados Abel y el guaperas.

Me posicioné junto a la parejita para pedir mi bebida pero, antes de dirigirme al camarero, saludé a Abel.
- Hola. - Me complació ver que inmediatamente Abel se giró hacia mí, descuidando la conversación que mantenía con el otro chico.

- Ey, ¿qué tal la noche? - Me sonreía con una sonrisa bonita y verdadera, que le llegaba a los ojos.

- Bien. Muy bien. - Ahora que había espantado al chico de las manos largas, mucho mejor. - Voy a pedir una copa. ¿Quieres algo?

- Vale. Lo mismo que tú.

- Jajaja. - Me sorprendió su respuesta. - Eres valiente.

- Sí, lo soy. - Su sonrisa se había ampliado.

Pedí dos mojitos y le tendí uno cuando los sirvieron. Abel lo aceptó complacido y bebió un largo trago.
- No ha sido tan mala elección, ¿verdad? - Quise saber.

- Nada mala. - Se quedó fijamente mirándome, con su lengua paseándose por sus labios para relamer el azúcar que le había quedado tras su trago al cóctel. - ¿Y tú, Álvaro?

- ¿Yo qué? - Mis ojos seguían el movimiento de la lengua por esos labios rosados.

- ¿Tú eres valiente? - Se acercó más a mí, tan cerca que podía oler su perfume.

Definitivamente, yo no era tan valiente como siempre había creído, porque en ese momento no hice lo que más me apetecía hacer, que era agarrarlo de las solapas de ese esmoquin y atraerlo a mí para un beso muy húmedo y lascivo, sino que retrocedí y recurrí a una burda excusa.
- Yo tengo que volver con mi cita. - Le dije nervioso. - Siento haber interrumpido tu conversación con ese chico.

- Ya, claro. - Abel también se apartó de mí y miró por encima de mi hombro. - Pues siento anunciarte que tu cita se está morreando con tu amigo. - Y sin más, se despidió. - Nos vemos.

Mientras yo me giraba para ver cómo, efectivamente, Pedro había terminado por seducir a la chica con la que yo había quedado, Abel se marchó en busca de sus amigos. Suspiré, lamentando más lo que le había dicho a Abel que el hecho de que mi amigo me hubiese robado mi cita. No es que no me doliese en mi amor propio, pero realmente ya había descubierto que la chica no me agradaba tanto como había pensado en un principio. Resignado, me fui en busca de mis amigos para pasar el resto de la velada. Cuando decidí que era hora de retirarme, no encontré a Paula por ningún lado, por lo que me fui solo a nuestro camarote. La sorpresa fue cuando vi colgado de la puerta el cartel de “no molestar”, que habíamos acordado poner en caso de requerir de algo de intimidad.
- Joder. Lo que faltaba. - Maldije mi suerte de esa noche.

Recordé que había visto a Paula bailando con una chica rubia y bastante mona. Sabía que era precisamente el tipo de mi amiga y debí haber sospechado que la noche terminaría bien al menos para ella. Me apoyé en la pared frente a la puerta de nuestra cabina, sopesando mis opciones: Pedro tendría de invitada a Irene, por lo que su camarote no era una opción; tampoco quería invadir la intimidad de las dos parejas del grupo, por lo que solo me quedaba dirigirme a algún lugar tranquilo donde poder sentarme y hacer tiempo hasta que pudiera regresar a mi camarote. ¿Quizá pudiera dormir en una de las tumbonas cerca de las piscinas? Decidí que jamás volvería a compartir camarote con ninguno de mis amigos. Cuando me dirigía hacia los ascensores, me tropecé con Abel que se retiraba, solo, a su cabina.
- Ey, Álvaro. - Se sorprendió de verme en la dirección contraria. - ¿Olvidaste algo en la discoteca?

- Ehhhh, no. Es que no puedo entrar en mi camarote. - Ante su cara de desconcierto, le aclaré la situación. - Es que Paula tiene una invitada. Así que tendré que buscar un sitio para pasar la noche.

- Jajaja. - Se rió Abel, intentando no levantar demasiado la voz para no molestar a los pasajeros que estuvieran ya descansando. - Por eso yo siempre me cojo un camarote para mí solo. Anda ven conmigo.

- Yo … No quisiera molestar. - Me quedé paralizado pensando en que Abel me estaba invitando a su camarote.

- No molestas. Las dos camas están separadas. - Comentó con un tono burlón. - Te prometo que no te pondré las manos encima, a menos que tú quieras.

Se estaba divirtiendo a mí costa, pero si sopesaba todas mis opciones, la menos mala era que un chico guapo se riera de mí mientras yo descansaba en una cama junto a la suya. Por ello, le seguí sin poner más objeciones y entré en la cabina. Rápidamente, Abel comenzó a recoger la ropa que había dejado tirada sobre una de las camas.
- Esta es para ti. - Me indicó, tras dejarla libre para mí. - Si quieres ponerte cómodo, puedo dejarte una camiseta.

- Sí, por favor.

Dejé la chaqueta del esmoquin a los pies de la cama y comencé a quitarme la pajarita. Abel me tendió una percha de su guardarropa.
- Toma. Sería una pena que el esmoquin se arrugara.

La cogí y fui colgando las prendas conforme me las quitaba, quedándome únicamente con mis calzoncillos. Cuando levanté la mirada hacia Abel, este estaba apoyado en la puerta del camarote con sus brazos cruzados sobre el pecho, contemplándome como si fuera un espectáculo.
- ¿Te diviertes? - Le pregunté, fingiendo que me molestaba.

- Desde luego. - Se rió con una risa algo aguda, pero fresca y sincera, que me hizo sentir un tirón en los huevos. Perfecto momento para tener una erección. - Toma. Esta camiseta te vendrá bien.

Abel tenía más o menos mi estatura, pero era más delgado que yo. Sin embargo, la camiseta que me tendía era bastante holgada por lo que supuse que me serviría. Cogí la camiseta de sus manos y me la coloqué rápidamente, antes de meterme en el cuarto de baño.
- Puedes coger el cepillo de dientes del barco. - Me gritó desde el otro lado de la puerta. - Yo traje el mío.

Tras orinar y lavarme los dientes, salí del baño, encontrando aun a Abel completamente vestido. Me metí en la cama que me había ofrecido y me acomodé, tras silenciar mi móvil y dejarlo en el estante que había junto a la cama.
- Ahora te toca a ti ver el espectáculo. - Le brillaban los ojos. Todo él parecía brillar.

Comenzó por quitarse la chaqueta que aún llevaba puesta. Luego siguió con su pajarita y juro que sentí envidia de ese trocito de tela por la forma en que él lo acariciaba con sus dedos. Luego siguió el fajín brocado con hilos de plata, de un gusto tan exquisito como su propietario. Mi garganta ya estaba seca cuando comenzó a desabotonar su camisa. Abel se desnudaba lentamente, mirándome todo el tiempo y sin deshacer la sonrisa de sus labios. Fantaseé que me levantaba y arrancaba la camisa de su torso de un tirón, rompiendo esos botones. Gracias a que la sábana me cubría hasta la cintura que mi erección, que en ese momento ya comenzaba a ser dolorosa, estaba oculta a los ojos del chico. Pero al bajar sus pantalones, pude ver que yo no era él único con un gran bulto bajo la ropa interior. Abel colgó su esmoquin en otra percha, mientras yo contemplaba embelesado el cuerpo delgado y esbelto del chico. Ya lo había visto igual en la piscina, pero en la intimidad del camarote todo resultaba muy sensual.
- Yo siempre duermo desnudo. - El brillo de sus ojos me quemaba en la piel. - Espero que no te moleste.

Tragué el nudo de mi garganta e intenté coger aire. Sabía que debía desviar la mirada, pero me fue imposible. Abel deslizó la prenda interior por sus piernas y, cuando se incorporó, un generoso pene se erguía frente a mí, húmedo en la punta, brotando entre una mata de vello rubio oscuro. Abel se dirigió hacia el cuarto de baño, para cumplir con su rutina de antes de dormir. Yo escuchaba el agua correr e intentaba serenarme lo suficiente para que mi erección dejara de doler. Al poco tiempo, Abel salió del baño, se dirigió también a su cama y se metió bajo la sábana, tumbándose de lado hacia mí.
- ¿Quieres que ponga la alarma a alguna hora? - Me preguntó con su móvil en la mano.

- Mañana el barco llega a Malta a las diez y teníamos pensado desembarcar en La Valeta[i]. - Le contesté con mi voz más ronca de lo habitual por el estado de excitación en que me había dejado. - Ya puse una alarma para que me dé tiempo a cambiarme en mi camarote e ir a desayunar. ¿Tú vas a desembarcar?

- Por supuesto. No voy a perderme la Saluting Battery[ii].

- Claro. Suena muy interesante. - Lo cierto es que no tenía ni idea de lo que me hablaba. El de organizar los viajes y decidir los lugares que visitaríamos era Javier, ayudado por Lucía. El resto nos dejábamos llevar por ellos.

- Podríamos ver la ceremonia juntos. - Me propuso Abel.

- Tienes una cita. - Le dije sin pensar.

- Pues espero que me vaya mejor que la tuya de hoy. - Me recordó cómo mi amigo se había largado con mi cita.

- Bueno. - No iba a ser él el único que metiera el dedo en la llaga. - Recuerdo que te vi acompañado por un chico junto a la barra y ahora no lo veo por aquí.

- ¡Ey! ¿Quieres que te recuerde quién me lo espantó? - Me lanzó su almohada a la cabeza y yo se la devolví con el doble de fuerza.

- Lo siento. - Me puse serio. - No era mi intención.

- ¿De verdad? - Vale, era una burda mentira pero él no tenía por qué saberlo, ¿no?

Me quedé mirándole durante demasiado tiempo, pero Abel me aguantó la mirada. Finalmente, me tumbé boca arriba y suspiré contra el techo de la cabina.
- ¿Qué piensas? - Preguntó Abel, repentinamente serio.

- Que quiero besarte. - Parece que esa noche mi cerebro se había cogido unas vacaciones y había dejado libre a mi lengua para decir lo que le apeteciese sin censura.

- Vale. - Contestó tras unos segundos. - Pero solo un beso. Debo mantener mi honra intacta.

Esa salida me hizo reír con ganas. Abel era un genio para deshacer las tensiones y hacerte sentir bien. Pero yo no me movía de la cama ni intentaba coger lo que me había permitido.
- Pero tendrás que venir a esta cama, porque yo no voy a levantarme. - Me recordó que me concedía ese beso que yo deseaba.

Fue suficiente resorte para mi culo. Me levanté y fui hasta su cama, acomodándome junto a él. Nos miramos a los ojos a la vez que nos acercábamos uno al otro muy despacio, disfrutando de la cercanía, de la intimidad del momento, de la anticipación. Al entrar en contacto nuestros labios, sentí una corriente por mi espalda, un cosquilleo expandiéndose por mi piel y un bote de mi pene queriendo escapar de su cárcel de algodón. Después de rozar mis labios contra los suyos y besar las comisuras de su boca, saqué mi lengua para lamer esa deliciosa carne rosada y esponjosa. El abrió también su boca, dándome permiso para entrar en ella y degustarlo también desde dentro. Su boca sabía a enjuague bucal, como la mía, pero a mí me supo al elixir de los dioses. Besar a Abel estaba siendo la puta mejor cosa que había sentido en mi vida. Fue un beso lento, pero profundo. Con calma, exploramos nuestras bocas, haciendo pequeñas pausas para respirar, aliento contra aliento, y continuábamos enredando nuestras lenguas en un baile tan sensual como la bachata que habíamos bailado esa misma tarde.
Cuando el beso terminó, yo estaba aturdido, confuso, pero hambriento de más. Tras mirarlo a través de mi vista turbada por el deseo, intenté continuar el beso, pero Abel se apartó y con una dulce sonrisa me echó de la cama.
- Solo un beso. Vuelve a tu cama. - Me dijo con voz suave y tranquila. - Buenas noches, Álvaro.

Quise protestar; decirle que me dejara, al menos, dormir con él. Pero sabía que no era una buena idea. Tal como estaba de duro, habría terminado metiéndosela sin contemplaciones. En realidad, no lo habría hecho, pero así de necesitado me sentía. Le obedecí y volví a mi cama.
- Buenas noches.

Finalmente, me dormí con el recuerdo de los dulces labios de Abel contra los míos. Pensé que la lujuria que había despertado en mí me haría difícil conciliar el sueño, pero  escuchar su respiración tan cerca de mí me tranquilizó de una manera extraña y tuve una buena noche. Cuando sonó la alarma que había puesto en mi móvil, abrí los ojos sin estar seguro de dónde me encontraba. Pero un par de ojos grises, me devolvieron a la realidad, a una bonita realidad.
- Buenos días. - Saludé mientras estiraba mis brazos por encima de mi cabeza, desperezándome. - ¿Llevas mucho rato despierto?

- No. - Sonrisa. - Buenos días. - Sonrisa más grande.

- Voy a ver si ya puedo entrar en mi camarote. - Le dije mientras me levantaba y me vestía con el pantalón del esmoquin. - Luego te devolveré la camiseta.

- Tranquilo. No hay prisa. - Contestó desde la cama cuando me disponía a salir de la cabina. - ¡Álvaro! Nos vemos a las doce para la ceremonia. - Mi cara de poker le obligó a añadir más datos. - Los cañones.

- Ah, sí. A las doce. Es una cita.

Cerré la puerta con pesar, dejando dentro un trocito de mi alma, que se había quedado pegada a la de Abel. Gracias a Dios, el camarote estaba ya despejado, por lo que entré rápidamente en él, directamente a la ducha y a cambiarme. Habíamos quedado para desayunar a las nueve y así poder aprovechar el día en La Valeta.
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MIÉRCOLES

Tul rosa para una Princesa golfa



En la mesa, estaban ya desayunando las dos parejas. Javier y Lucía estaban con toda la información turística de La Valeta sobre la mesa y organizaban la excursión. Julián y Ana se dejaban llevar por el entusiasmo de los otros dos. No había rastro de Pedro ni de Paula.
- Buenos días. - Saludé a mis amigos. - ¿No habéis visto a Paula?

- Aquí estoy. - Me sorprendió mi amiga por la espalda. - Perdona por lo de anoche pero es que Charlotte comparte camarote con una tía un poco borde y ya estaba dormida cuando…

- No importa, Paula. - La tranquilicé. - Me alegro de que te fuera bien la noche.

- En realidad, Charlotte se fue pronto. Te mandé un mensaje diciéndote que podías entrar, pero no lo leíste.

- Es cierto. Debía estar ya durmiendo. - Le dije con naturalidad.

- ¿Y dónde dormiste? - Quiso saber mi amiga.

- En el camarote de Abel. - Se hizo el silencio en la mesa y todos mis amigos me miraron  con curiosidad. - En la cama de al lado de la suya. - Me sentí en la obligación de aclarar.

- Uffff, que quitas un peso de encima. - Terminó por decir Paula. - Me sentía mal por haberte hecho pasar la noche en cualquier rincón.

- Bueno, ¿y esa Charlotte? ¿Qué tal fue? - Se interesó Lucía. - ¿La verás hoy?

- Sí, seguramente nos veremos esta noche. - Explicó Paula. - Va a hacer la excursión de hoy con su grupo.

Y con ello dio paso a que Javier comenzara a explicarnos todo lo que íbamos a ver hoy en la capital de Malta. He de aclarar que Javier era profesor de historia en un instituto y no lo era porque amara a los adolescentes a los que enseñaba, sino porque amaba la historia. Siempre que íbamos de viaje, él se estudiaba previamente todo el itinerario e investigaba la historia, leyendas, anécdotas y tradiciones asociados al lugar al que íbamos. Era nuestro guía particular.
- Buenos días. - Saludó Pedro, sentándose pesadamente sobre la silla libre de nuestra mesas.

- Vaya. Uno no ha dormido mucho esta noche. - Le tomó el pelo Julián. - ¿Ha sido una noche muy movida?

- Ni te imaginas. - Fanfarroneó Pedro.

En ese momento, hicieron su aparición Abel y un par de sus amigos. Dirigiéndose a su mesa, Abel se acercó a mi lado y me tendió mi pajarita.
- Te olvidaste esto en el camarote.

- Gracias.

Cuando cogía la prenda de su mano, nuestros dedos se rozaron y volví a sentir esa corriente de energía recorrerme el cuerpo. Fue muy rápido, ya que él se apartó para sentarse en su mesa, pero fue tan intenso que me dejó una especie de cosquilleo en la porción de piel que había estado en contacto con la suya.
- ¿Qué cojones pasa aquí? - Exigió saber Pedro, taladrándome con la mirada.

- ¿De qué hablas? - No iba a permitir que me juzgase, por muy amigo que fuese desde que éramos niños.

- ¿Has pasado la noche en su camarote? - Al menos había bajado la voz lo suficiente para que no le oyeran en la otra mesa.

- Sí. - Le confronté. - ¿Pasa algo?

- ¿Te has acostado con un tío? - Pedro había comenzado a ponerse rojo de la emoción que estuviera sintiendo en ese momento: ¿Rabia? ¿Odio? ¿Repulsión?

- Pedro, ya te vale. - Le reprochó Paula. - Álvaro ha tenido que pasar la noche en el camarote de Abel porque yo me llevé a una chica al nuestro.

Pedro pareció calmarse un poco, aunque a mí empezaba a darme igual lo que a ese gilipollas pensase con respecto a Abel y a mí.
- No pareció importarte cómo, dónde ni con quién pasase yo la noche cuando le metiste la lengua hasta la garganta a Irene delante de mis narices.

- Ohh venga. - Protestó Pedro. - No me vengas ahora de víctima. No le estabas haciendo ni puto caso a la chica, porque estabas más pendiente de lo que hacía el maricón ese.

Pedro había levantado la voz y todos los componentes de la mesa en la que se sentaba Abel se quedaron callados mirando hacia nosotros. Al darse cuenta, lejos de disculparse, disimular o bajar la voz, Pedro se levantó y se dirigió hacia Abel.
- Sí, tú. - Le habló a él directamente. - Estoy hablando de ti. Deja a mi amigo tranquilo, que le estás comiendo la cabeza con todas tus mierdas.

- ¿No crees que eso es cosa de tu amigo? - Le contestó uno de los amigos de Abel, un chico bastante grande y fuerte, que creo recordar que se llamaba Toni.

- Todos los maricones sois iguales. - Se enfrentó ahora al otro. - Queréis convertir a los tíos normales en chupapollas como vosotros.

Yo debí hacer o decir algo, pero la rabia me había paralizado. ¿Cómo se atrevía mi amigo a comportarse de esa manera tan inapropiada? No solo le estaba juzgado a él y a su vida íntima, sino que se atrevía a insultar a un grupo de chicos que no le habían hecho absolutamente nada, solo por ser diferentes a él. Javier y Julián intervinieron para llevarse a Pedro y disculparse con los chicos de parte de su amigo. Paula lanzó una mirada airada a Pedro y se marchó del comedor. Y yo me quedé sentado, temblando de rabia e impotencia, respirando pesadamente y mirando al chico que había provocado todos esos cambios en mí que tanto habían alterado a mi amigo. No estaba preparado para ese estallido de odio. No estaba preparado para esto. Siguiendo el ejemplo de Paula, salí del comedor y me dirigí a mi camarote.
Finalmente, Pedro decidió no hacer la excursión, por lo que los seis restantes desembarcamos en el Gran Puerto de La Valeta, con un estado de ánimo extraño. Javier y Lucía intentaron levantar ese estado de ánimo durante todo el día y yo se lo agradecí. Sin embargo, no podía apartar de mi mente toda la confusa situación que habíamos vivido esa mañana.
Poco antes de las 12 del mediodía, estábamos en Upper Barraka Gardens[iii], preparados para ver la Ceremonia de los Cañones. Había quedado con Abel en vernos allí, pero había tal cantidad de gente que me parecía dudoso que consiguiese dar con él. Un aviso de WhatsApp sonó en mi móvil.
Abel “Mira a tu izquierda”
Paseé mi mirada a toda la gente que había hacia mi lado izquierdo y paré al localizar ese par de ojos grises que se habían quedado grabados en mis retinas. El chico levantó su mano a modo de saludo. Su rostro se veía algo triste, definitivamente, carente de su chispa habitual. Y sentía ser yo el causante de ello, aunque fuera por tener un amigo gilipollas. En el momento en que yo le devolvía el saludo, escuché el cañonazo que daba comienzo a la salva de armas. Todo lo que duró la ceremonia, miré fijamente a Abel y fui dibujando una tímida sonrisa hasta conseguir que él me la devolviera.
- No hagas ni puto caso a Pedro. - Me susurró Paula, que estaba a mi lado y había visto en primera línea el cruce de miradas. - Si te gusta el chico, ¿a quién le importa lo que tenga entre las piernas?

Aunque aun me sorprendiera el hecho de que yo pudiera sentirme atraído por un hombre, pues no había antecedentes en mi juventud ni remotamente similares, no era tan hipócrita y cobarde como para negar lo que estaba sintiendo.
- Gracias, Paula. - Le dije a mi amiga con mejor humor.

- Ey. No hay que darlas. - Le quitó importancia mi amiga. - Tú siempre me has tratado igual sin importarte que me gustaran las tías. Somos amigos.
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Cuando la hermana de Javier nos vendió los billetes del crucero, nos informó de una serie de detalles sobre el mismo. Entre otros, nos habló de las dos cenas de gala y el código de vestimenta, de las excursiones y de las fiestas temáticas que se hacían en el barco. Por supuesto, nos dijo que todo era opcional, pero que si queríamos ir a alguna de estas fiestas, debíamos ir preparados. La fiesta temática de esa noche era un baile de máscaras, que tendría lugar en el salón principal del barco. Las dos parejas habían decidido que no irían a esa fiesta, sino que pasarían una velada más tranquila en otro de los restaurantes del barco. En cambio, Paula nos había convencido a Pedro y a mí de que era extremadamente imprescindible que fuéramos a esa fiesta porque “en esas fiestas se liga mucho”. Sin embargo, cuando esa noche entré en el salón disfrazado de fantasma de la ópera – mi disfraz en realidad consistía en el mismo esmoquin negro de la noche anterior acompañado por una capa negra y una máscara blanca que tapaba la mitad de mi cara – a la única persona que yo esperaba ver era al chico de ojos grises.
Pedro y yo no habíamos hablado y, en cuanto llegamos al salón, se separó de nosotros con destino desconocido. Paula se encontró con Charlotte y me alegré de comprobar que había buena química entre ellas. Ambas llevaban unos vestidos de época y antifaces de fantasía a juego y se veían verdaderamente genial juntas. Pero yo no encontraba a mi chico, ni tenía ni una baga idea de qué buscar exactamente. Después de la Saluting Battery, nos habíamos acercado a saludar y habíamos quedado en encontrarnos en la fiesta, pero Abel no había desvelado su disfraz. Era una sorpresa.
Y vaya que lo fue. Deslizando mi mirada por todos los asistentes a la fiesta, mis ojos se toparon con unas piernas enfundadas en medias de red de color rosa. Esas piernas eran inconfundibles y sabía a quién pertenecían. Subí la vista despacio, apreciando cada detalle. Las largas piernas de Abel se perdían debajo de una falda de tul bastante corta, también de color rosa pálido. La figura del chico se encontraba resaltada por un corsé de encaje y pedrería en blanco y rosa, dejando al descubierto los hombros y brazos de Abel. Su bonita cara estaba cubierta por una máscara también de encaje como el corpiño. Todo el conjunto se completaba con unos guantes blancos hasta los codos y unas plataformas transparentes.
Me acerqué a él antes de que detectara mi presencia, pero cuando me reconoció sus ojos llamearon por debajo de la máscara.
- Guauuuuu. - Fue todo lo que pude decir, todavía mirando de arriba a abajo a Abel y todo su elaborado estilismo. - Estás … estás magnífico.

- Gracias… ¿fantasma de la ópera? - Me examinó con sus ojos chispeantes. - Tú tampoco estás mal.

- No puedes comparar. Tú estás tan … tan … sexy. ¿De qué vas disfrazado exactamente?

- Soy una princesa, solo que un poco golfa - Hizo una pequeña reverencia sujetando su ridículamente corta falda de tul. - Me alegro de que te guste lo que ves.

- No te haces una idea. - Joder, es que mi cerebro se había quedado completamente frito y mi polla había tomado el control.

- ¿Que te parece si vamos a por una copa? - Propuso Abel, atusándose los rizos del flequillo de forma tremendamente coqueta.

No podía estar más de acuerdo. Necesitaba beber algo, si era posible, muy frío, que consiguiera bajar mi temperatura, pues sentía todo mi cuerpo arder. Y bebí. Una copa tras otra, mientras bailaba y reía con mi pareja de baile. Yo normalmente me cuidaba e intentaba llevar un estilo de vida saludable. No solía beber habitualmente, salvo alguna cerveza. Por ello, el alcohol comenzó a afectarme bastante antes que a Abel, más acostumbrado a beber.
- ¿Sabes una cosa? - Le hablaba muy cerca, para que pudiera oírme por encima de la música. - Desde que te vi la primera vez con una falda, he estado fantaseando en inclinarte contra cualquier superficie plana, levantarte la falda y meterte mi polla hasta el fondo.

Dentro de mi cerebro abotargado por el alcohol, se abrió una ventana de claridad y tuve conciencia de lo que acababa de decirle.
- Lo siento. - Dije abochornado. - No tenía que haber dicho eso.

- Jajaja. - No parecía ofendido. - No importa. Solo veo un pequeño problema a eso.

- ¿Qué problema?

- Que por el hecho de que lleve falda, has supuesto que soy la parte pasiva en una relación.

- ¿No lo eres? - Estaba verdaderamente sorprendido por esa revelación. Lo confieso: soy u necio prejuicioso.

- Ahora tu desconcierto sí me está ofendiendo. - Oh oh, la princesa empezaba a ponerse seria. - Te recuerdo que debajo de esta falda tengo un pene.

- Sí. - Me reí yo solo. - Un pene muy grande y bonito.

Ese comentario se ganó una sonrisa de Abel y que éste relajase su semblante.
- ¿Te parece bonito mi pene?

Yo ya estaba asintiendo antes de que terminase la frase. Jamás había pensado en la belleza de un miembro masculino, pero es que jamás me había comportado ante un hombre de la forma en que estaba haciéndolo con Abel. No podía reconocerme y tampoco podía entender lo que me pasaba, pero es como si ese hombre tuviese algo que disparaba mis hormonas cada vez que estaba cerca.
- ¿Siempre eres el de arriba? - Le pregunté algo aterrado por su posible respuesta afirmativa.

Por primera vez en mi vida, me planteé si yo podría dejar que otro hombre me jodiera. Claro, antes no había tenido que planteármelo, porque tenía muy clara mi sexualidad. Me gustaban las mujeres. Punto y final. Pero todo eso había cambiado desde que me había embarcado en ese crucero. ¿También estaría dispuesto a cambiar ese aspecto de mi vida sexual? ¿Podría ceder el control y dejar que Abel me metiera su muy enorme polla en mi culo?
- En realidad, soy versátil. - Confesó con una sonrisa torcida. - Pero puede que yo, cada vez que mire ese culo respingón que tienes, también desee follarte contra cualquier superficie.

- Eso no va a pasar. - Mentí. A esas alturas, yo ya sabía que Abel haría de mí lo que quisiera.

- Jajaja. Puedo ser muy convincente. - Abel se acercó mucho y, pasando sus brazos por encima de mi cuello, lamió la piel de mi mandíbula, subiendo hasta el lóbulo de mi oreja.

Esa cercanía en público me tensó de inmediato. Yo podía estar deseando a un hombre como jamás había deseado a nadie, pero aun no estaba preparado para reconocerlo públicamente. Abel debió sentir esa tensión y me cogió de la mano para tirar de mí.
- Vamos a mi camarote.

Esa era una propuesta que yo no podía rechazar. Me dejé arrastrar fuera de la fiesta, hacia los ascensores, por los corredores del crucero, hasta llegar a su camarote. Apenas se hubo cerrado la puerta a mi espalda, ya tenía el cuerpo de Abel presionando contra el mío. Atacó mis labios con ferocidad, con un hambre que me desarmó por completo. Dejé que asaltara mi boca, metiendo su lengua hasta casi rozar mi campanilla. Finalmente, levanté mis brazos para sujetar la cabeza de Abel entre mis manos y enredar mis dedos en los rizos de su pelo. Pero el hombre impetuoso que me besaba quería más de mí y había empezado a arrancar la chaqueta de mi cuerpo. Lo aparté suavemente.
- Tranquilo. - Le dije jadeando por la falta de aire. - El esmoquin tiene que durar entero todo el viaje.

Pero Abel no me escuchó y se acercó a mí para ayudar a desvestirme. La chaqueta, la camisa, el pantalón. Todas las prendas quedaron abandonadas por la cabina y a ellas le siguieron sus guantes y su corpiño de encaje. Cuando Abel iba a quitarse la falda, hice que se detuviera.
- Déjatela puesta. - Mi mirada estaba empañada por la fiebre de la lujuria. - La falda y las medias.

Por supuesto, sus medias estaban sujetas por un liguero de encaje blanco, que asomaba cada vez que, con uno de sus movimientos, la falda corta se subía. Me arrodillé delante de Abel y, metiendo mis manos por debajo de la falda, sujeté el tanga blanco que cubría los atributos del hombre. Alcé la mirada para encontrarme con sus ojos grises y deslicé lentamente el tanga por sus piernas hasta los tobillos. Abel tiró de mí para que me levantara y volvió a aprisionarme contra la puerta del camarote. Siguió besándome mientras empujaba su pelvis contra la mía. Yo estaba desnudo y él solo llevaba puesta la preciosa falda rosa y las medias de red. Mis manos se movieron rápidas para levantar la tela de la falda y permitir que nuestras pollas entraran en contacto. En la siguiente embestida de Abel contra mí, ambos miembros se frotaron desnudos, piel contra piel. La sensación era nueva para mí y tan, tan buena, que me dejé llevar por ella. Hacía días que mi excitación no había hecho más que aumentar y no me había aliviado ni una sola vez. Estaba tan necesitado y ese hombre me hacía sentir tan bien que supe que no aguantaría mucho sin correrme.
- Joder … ahhhh … joder. - Sentía la presión crecer en mis testículos.

- Eso luego, precioso. - Me decía Abel, entre besos.

La paradoja de la situación era tal que había quebrado todas mis reservas. Yo era un hombre hipotéticamente heterosexual que se encontraba deshaciéndose de placer ante otro hombre. Abel era un hombre gay, delicado y sexy, con algo de pluma y vestido de princesa, que me estaba haciendo promesas de follarme. Era tan contradictorio. Era tan perfecto.
Las embestidas de Abel con sus caderas eran frenéticas, tanto como sus besos. Abel mordía, succionaba, lamía y arañaba con sus dientes toda la superficie de piel que tenía a su disposición. Supe que me dejaría marcas en el cuello y las clavículas, pero no me importó en absoluto. Unas cuantas fricciones más de su polla contra la mía y yo estallé. Mi eyaculación brotó entre nuestros cuerpos manchándonos a los dos y un gemido casi agónico abandonó mi garganta. Un par de embestidas más y Abel me siguió con su orgasmo. Hube de sostenerlo cuando se desplomó contra mi cuerpo, aun temblando por los últimos espasmos de placer. Abel apoyó su frente contra la mía, respirando con dificultad, ambos recuperando el aliento.
- Uffff … Esto fue… Joder. - Mi cerebro aun no encontraba las palabras.

- Sí … Estuvo bien. - Se rió Abel, separándose un poco para mirarme.

- Siento no haber aguantado más. - Me disculpé. - Llevaba caliente demasiado tiempo.

- Sí. A mí me pasó lo mismo. - Una sonrisa sucia se dibujó en su cara. - De todas formas, esto no fue más que un aperitivo. Aun no he terminado contigo.

Sujetando mi muñeca, el chico tiró de mí para arrastrarme a una de las camas, donde los dos caímos enredados y entre risas. Un nuevo beso unió nuestros labios, ahora más calmado y menos hambriento, pero igual de placentero.
- Déjame que te quite esto. - Le dije separándome de él para poder deshacerme de las pocas prendas que le quedaban puestas.

Bajé el elástico de la falda por sus piernas y la eché a un lado de la cama. Luego, desenganché las medias del liguero y las deslicé por sus piernas, despacio, acariciando sus largas y preciosas extremidades, su piel blanca y suave. Finalmente, le quité el liguero, quedando ante mí completamente desnudo. Lo contemplé extasiado, admirando su belleza delicada y perfecta.
- Eres precioso. - Expresé con palabras lo que pasaba por mi pensamiento.

Abel me sonrió desde abajo, disfrutando de las caricias que yo repartía por su cuerpo desnudo, pero con un movimiento rápido acabé tumbado sobre mi espalda con él encima de mí.
- Pues tú me vuelves loco. - Me dijo un instante antes de bajar sobre mí y morder en mi cuello. - Me gusta tu cuerpo fuerte y musculado; todo él desprende virilidad. Eres tan machote que me imagino a mí mismo follándote; haciendo que chilles de placer; haciéndote perder el control; subyugando toda tu masculinidad a mis deseos. Me pone muy caliente.

Lo podía entender. A mí también me ponía caliente como el infierno. Sin embargo, me sentía asustado, tímido e inseguro.
- Yo no sé si puedo … - Comencé a intentar explicar mis dudas.

- Entiendo que tu culo es virgen. - Acariciaba mi mejilla mientras sacaba el complicado tema. - Pero, ¿nunca ha jugado nadie con tu trasero?

- Yo no soy gay. - Pensaba que eso ya lo sabía y que era suficiente explicación.

- Ya, bueno… - Me miró como si no estuviera convencido de ello. - No es eso lo que he preguntado. Muchos hombres heterosexuales disfrutan del sexo anal. De recibirlo, quiero decir. Existen diferentes tipos de juguetes sexuales para ello, para que un hombre solo o con su pareja femenina puedan satisfacer esa preferencia. ¿Nunca lo has intentado?

Negué con la cabeza. En la educación que había recibido y en el círculo en el que me movía, ese siempre había sido un tabú. No es que no hubiera oído hablar del tema; no estaba tan ajeno al mundo real, pero nunca se había despertado en mí esa curiosidad. Me sentía satisfecho con mi vida sexual, siendo yo el que penetraba a chicas bonitas y complacientes.
- He practicado sexo anal con algunas mujeres, pero siempre era yo el que penetraba. - Expliqué.

- ¿Y no tienes curiosidad ahora? - Afirmé con mi cabeza, apartando la mirada, avergonzado. - Déjame que te muestre como se siente. No te voy a follar, lo prometo. Sólo jugar un poco.

- Vale. - Acepté después de unos segundos de vacilación.

- Confía en mí. Seré cuidadoso y en cualquier momento puedes pedirme que me detenga. - Esa mirada suya hacía desaparecer todos mis temores. - Gírate y ponte sobre tus rodillas.

Lo miré y respiré profundamente, antes de obedecerle. La posición en la que me había pedido que me pusiera me hacía sentir tremendamente vulnerable, sobre todo cuando él abrió más mis piernas y se situó entre ellas. Con su cuerpo, cubrió el mío para poder besar mi nuca y bajar por mi espalda. Entre beso y beso, me reconfortaba con palabras de ánimo.
Confía en mí.

Me encanta tu cuerpo.

Joder, me vuelves loco.

Voy a hacerte sentir muy bien.

Todo mi cuerpo estaba temblando de anticipación. No podía ver lo que se disponía a hacer, por lo que, cuando sentí que abría mis nalgas con sus manos, me tensé ante lo que se avecinaba. Pero una sensación placentera me recorrió, haciéndome temblar aun más, cuando sentí su lengua húmeda deslizarse por mi raja, de arriba a abajo y de abajo a arriba. Suspiré profundamente y sentí que Abel se reía sobre mi piel sensible. Otra lamida. Un mordisco en mi nalga. Las caricias del chico en mis muslos y caderas. Y yo ya estaba completamente duro otra vez. Gemí cuando Abel comenzó a insistir sobre la rugosa piel de mi entrada, dibujando círculos y empujando con su lengua. Su lengua se separó y Abel sopló sobre mi ano, causándome un nuevo escalofrío. Y nuevamente, lamidas sobre mi entrada, insistiendo, empujando para entrar más dentro, penetrándome.
- Ahhhhh … joder … mierda. - Apenas me había dado cuenta de que había empezado a jadear y a soltar improperios. Mi cerebro estaba fundido por las sensaciones. - Joder … qué bueno.

- ¿Te gusta? - Abel se separó de mí y yo me sentí abandonado. - ¿Quieres más?

- Sí. - Mi voz sonó lastimera, suplicante.

Sentí una humedad deslizarse por mi raja. No sé en qué momento, Abel había alcanzado el lubricante, pero no me paré a pensar en ello. Algo duro presionó mi entrada y se deslizó hacia dentro gracias al lubricante. Sentí una sensación algo molesta, que no podía considerarse dolor, y que cedió paso al placer cuando Abel comenzó a acariciar las paredes internas de mi esfínter con su dedo y a deslizarlo adentro y afuera. Cuando ya no sintió oposición y su dedo se deslizaba hasta los nudillos dentro de mí, Abel añadió otro dedo. No pude evitar emitir un pequeño quejido de dolor, pero los hábiles dedos de Abel se giraron dentro de mí, palpando, buscando algo en mi interior, hasta el momento en que sentí una muy placentera oleada recorrer mi cuerpo.
- ¡Joderrr!

- Aun no, guapo, aun no. - Murmuró Abel a mi espalda, mientras volvía a golpear con sus dedos en el mismo punto, provocando otro estremecimiento de placer en mi cuerpo.

- ¿Qué … qué ha sido eso? - Pregunté jadeando y agarrando con mis puños las sábanas de la cama.

- Ese es el punto p. - Su voz estaba impregnada de satisfacción. - ¿Te gustó?

- Sí. - Gemí sin poderlo evitar. - ¿Por qué nadie me dijo que se sentía así de bien?

Abel había cogido un ritmo continuado con sus dedos, asestando pequeños golpes en ese mismo lugar. El placer se estaba acumulando en mi interior como un volcán antes de su erupción. Sentía mi piel caliente y sudorosa y mi sangre hirviendo dentro de mis venas. Gruesas gotas de sudor resbalaban por mis sienes y mis puños empezaban a doler de tanto apretarlos. No sé en qué momento yo había comenzado a balancear mi cuerpo adelante y atrás para empalarme en los dedos de Abel. Mi vista empezaba a nublarse y las sensaciones eran tan intensas que pensé que no podría soportarlo. Quería correrme y llevé una de mis manos hacia mi pene para masturbarme, mientras me sostenía con la otra.
- No vale tocar. - Escuché a Abel a la vez que sujetaba mi mano y la apartaba de mi polla. - Déjame a mí.

- Yo … no puedo … Necesito… - Solo conseguía balbucear incoherencias. - Por favor.

- ¿Qué necesitas? - Preguntó Abel sin dejar de mover sus dedos dentro de mí.

- Necesito más. - Supliqué.

Abel sacó sus dedos y echó más lubricante en mi agujero. Esa interrupción me permitió recuperar algo de resuello, pero la calma terminó cuando tres des sus dedos presionaron para introducirse dentro de mí.
- Ahhh, duele. - Me quejé.

- Relájate. Pronto te encantará.

Y así fue. En cuanto mis músculos cedieron dejando espacio para sus dedos, el dolor también cedió. Y cuando Abel comenzó de nuevo a golpear sobre mi próstata, la tormenta de mi orgasmo empezó a construirse de nuevo. Dios, los dedos de Abel se sentían tan bien dentro de mí. Empecé a imaginarme que no eran sus dedos los que me penetraban, sino que Abel me metía su gran polla dentro de mí y me hacía gozar como nadie nunca lo había hecho. Estaba gimiendo ya sin reparos y sin control, con mi cuerpo sudando y templando. En un momento, mis brazos habían cedido y mi cara había caído sobre el colchón, dejando mi culo levantado, expuesto y totalmente ofrecido para que el chico hiciera con él lo que quisiera. Estuve a punto de suplicarle que me follara, pero mi voz ya no salía, tan cerca como estaba de correrme. Abel debió sentir que ya estaba en el borde, porque aceleró el movimiento, mientras pronunciaba palabras que me arrastraron hacia el precipicio.
- Eso es, Álvaro. Córrete. Córrete para mí.

Y lo hice. Mi cuerpo se tensó un instante antes de que comenzara a estremecerse y brotara de mi interior un líquido claro que manchó las sábanas. Mi pene eyaculaba sin haberlo tocado y la sensación de orgasmo que tuve fue muy diferente a todas las que había tenido siempre. Fue intenso, inesperado y extraño. Fue increíblemente placentero.
Abel sacó sus dedos de mi interior y sentí dolor al volver a cerrarse mis músculos, pero no me importó. Sentí que el chico se tumbaba a mi lado y me giraba para que yo quedara frente a él. Me cogió de la cintura y me acercó a él, para poder besarme de forma dulce y apacible.
- ¿Cómo estás? - Me interrogó tras el beso, mirándome a los ojos.

- ¿Siempre es así?. - Quise saber, a pesar de sentirme algo estúpido por la pregunta.

- No. - Me respondió Abel con sencillez. - Nunca es igual. De hecho, muchos hombres no consiguen correrse solo con la estimulación de la próstata, si a la vez no se hacen una paja.

- Vaya. - No sabía como sentirme con esa información.

- ¿Confundido? - Parece que Abel podía leerme con facilidad.

Asentí, con mis ojos bagando por el espacio, sin fijar la mirada en los suyos.
- Cuando empecé a jugar con mis dedos, me di cuenta de que eras muy sensible y quise intentar hacer que te corrieras así. - Esa sonrisa me decía que se sentía orgulloso de haberlo conseguido. - Fue una pasada ver como disfrutabas.

- ¿De verdad? - Confieso que estaba bastante avergonzado por la situación.

- Joder, me encantó. Me puso a cien.

En ese momento, caí en la cuenta de que yo me había corrido por segunda vez y él también había tenido una segunda erección que estaba sin alivio. Llevé mi mano a su entrepierna, algo inseguro, pero Abel la apartó suavemente y me abrazó más fuerte.
- Ahora descansa un rato. Cuando te hayas repuesto, quiero que me folles.

Si no hubiera estado tan cansado, después de dos orgasmos casi seguidos, me hubiera vuelto a poner duro a causa de ese ofrecimiento. Pero el cansancio cayó sobre ambos y cerró nuestros párpados, sumiéndonos en un sueño reparador.
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JUEVES

Tan masculino como un kilt



Desperté con un brazo cruzando mi cintura. Al abrir los ojos, reconocí al dueño de ese brazo y las imágenes de la noche anterior vinieron a mi cabeza. Fue una mezcla confusa de euforia, temor, vergüenza y expectación, pero finalmente, después de contemplar al chico dormir plácidamente, una sonrisa bobalicona se dibujó en mi rostro. Mientras dormía, pude observarlo con detenimiento. Tenía una belleza cautivadora, algo andrógina, pero sublime. Su piel era pálida y se teñía en tonos rosados en los lugares apropiados. Más de cerca, pude ver unas pequeñas pecas, casi inapreciables, que adornaban su nariz y sus mejillas. Era tan bonito.
Cuando nos habíamos dormido, solo teníamos la intención de descansar un rato para luego continuar dejándonos llevar por la lujuria. Sin embargo, una paz insólita nos invadió y nos hizo dormir durante horas, sin separar nuestros cuerpos. Era ya de día, aun temprano, por los escasos sonidos que se oían en el barco. Yo no quería despertar al chico pero necesitaba ir al baño, por lo que me moví con el máximo de cuidado y salí de la cama. Mientras orinaba en el inodoro, decidí que necesitaba una ducha con urgencia, pues aun conservaba restos de semen de ambos resecos sobre mi cuerpo. Me duché y utilicé el cepillo de dientes del día anterior. Fresco y limpio, salí del cuarto de baño y me encontré con los ojos grises de Abel, que me miraron antes de regalarme una de sus sonrisas.
- Buenos días. - Saludé. - ¿No te habré despertado?

- Buenos días. - Saludó. - No. Desperté solo y me preocupó no verte. Creí que habrías salido corriendo asustado por lo de anoche.

Me acerqué hasta la cama y me dejé caer a su lado.
- No te voy a decir que no esté desconcertado. Vale, también algo asustado. - Admití finalmente. - Pero no voy a huir.

- Perfecto. Porque antes de dormirnos creo recordar que te pedí que me follaras.

- Mierda. Estoy deseándolo. - Me abalancé sobre él para besarlo, pero Abel me apartó.

- Un momento. Yo también tengo que ir al baño. - El chico se levantó riéndose de la cama.

Me pareció una eternidad la espera, mientras oía el agua de la ducha correr dentro del baño. Por fin, Abel salió con una toalla rodeando su cintura y su pelo rizado mojado y oscurecido por la humedad.
- Ven aquí. - Sonó casi como una orden, tan ansioso como me encontraba.

Abel vino, arrancándose la toalla por el camino, y se situó delante de mí, de pie. Le sujeté de la cintura y lo atraje hacia mí para situarlo entre mis piernas. Su pene, aun flácido, quedó frente a mis ojos y yo lo observé con curiosidad. La noche anterior lo había sentido frotarse contra el mío, pero yo deseaba sentirlo de otras formas: en mis manos, en mi boca y en mi culo. Pero era inexperto y tenía miedo y pudor. Aun así, acerqué mi mano y la posé sobre su pelvis, jugando con mis dedos con sus rizos. Acaricié suavemente la piel de su miembro y, finalmente, la sujeté con mi mano, sintiendo la suavidad de la piel, su peso y cómo iba aumentando de volumen conforme la tocaba. Cerré mis dedos en torno a ese miembro caliente y palpitante y comencé a deslizarlos a lo largo de él. Al aumentar de tamaño, mis dedos apenas podían abarcar su contorno, pero ello no era obstáculo para que Abel gimiera por la estimulación.
Acerqué mi cara a su intimidad y olí profundamente, para impregnarme de su olor, una mezcla del jabón de la ducha y de un aroma característicamente masculino: el de Abel y su excitación. Sin haber saciado aun mi curiosidad, saqué mi lengua y lamí la punta de su glande, donde una pequeña gota se escapaba del orificio. Su sabor salado llenó mi boca y, contra la idea de que me podría resultar repulsivo, realmente me agradó y me excitó más. Lamí tímidamente su glande y deslicé mi lengua por toda su longitud. Un par de lamidas y me atreví a abrir mi boca e introducir la punta de su pene. Éste descansaba pesadamente sobre mi lengua, mientras me decidí a cerrar mis labios a su alrededor y mover mi cuello hacia adelante haciendo que penetrara más dentro. Al principio, mis movimientos eran torpes y precavidos, pero gané confianza cuando sentí las manos de Abel enredarse en mi cabello y empujar su pelvis contra mí.
Me habían hecho muchas mamadas a lo largo de mi vida y las había disfrutado, pero jamás había imaginado que estar así frente a un hombre se pudiera sentir tan bien. A pesar de la posición de sumisión, me sentía poderoso si miraba hacia arriba y veía los ojos desenfocados de Abel y su cara de disfrute. Yo estaba proporcionándole ese placer, a pesar de mi torpeza, y eso me llenaba de orgullo.
- Vale, vale. - Abel empujó mi cabeza para poder salir de mi boca. - No quiero correrme aun. Siéntate con la espalda en el cabecero. - Me ordenó.

Yo lo obedecí, sentándome sobre el colchón con mis piernas estiradas y la espalda en el cabecero de la cama, y él se subió a horcajadas sobre mí. Sus labios encontraron los míos y ambos se unieron en un beso que se había hecho demasiado de esperar. Jadeé entre sus labios cuando Abel comenzó a moverse sobre mi polla dura, causando una fricción que torturaba mis sentidos. Se separó de mis labios para ir a buscar algo a su maleta y volvió con un envoltorio que identifiqué rápidamente. De nuevo sentado sobre mis piernas, abrió el envoltorio y sacó el preservativo para deslizarlo sobre mi pene erecto. Luego se alzó sobre él y lo llevó a su entrada.
- Espera. - Lo detuve. - ¿No hay que prepararte primero?

- Bueno. - Me lanzó un guiño pícaro. - Ya lo hice yo en la ducha.

- Vale. - Me rendí. - Estás al mando.

Claro que lo estaba y yo me dejaba guiar por él ciegamente. Abel volvió a situarse sobre mi miembro y bajó despacio hasta incrustarse en él. Y demonios. La forma en que sus músculos internos acogieron mi polla con su presión y su calor fue más de lo que podía soportar. Creo que enloquecí por un momento y empujé hacia arriba con mi pelvis para meterme más dentro de él.
- Lo siento. - Me disculpé al escuchar un siseo proveniente de su boca, un quejido de dolor mal disimulado. - Es que me vuelves loco. Pero me quedaré quieto.

Abel me calló con otro beso y siguió besándome mientras me cabalgaba, primero despacio y con cuidado, y poco a poco más rápido y más profundo. Como le había dicho, las sensaciones me estaban enloqueciendo. Me parecía que no podía tener bastante de Abel. Quería sentirme más dentro, meterme en sus entrañas, hacerlo gritar de placer. Impulsado por la pasión que sentía, cogí a Abel de la cintura y lo giré para tumbarlo sobre la cama y follarlo sobre el colchón con una intensidad que jamás había empleado con nadie. Sus labios me llamaban y yo caí en sus redes, besando al hombre a la vez que me impulsaba una y otra vez dentro de él. Cuando sentí que el orgasmo empezaba a construirse en mí, metí una mano entre nuestros cuerpos para masturbar a Abel. No pude esperarlo. Mientras aceleraba las embestidas y el movimiento de mi mano, sentí el característico barrido que producía un orgasmo demoledor. Me corrí en el condón, llenándolo con mi semen. Aun dentro de él, continué masturbando al chico rápidamente hasta que él también se corrió sobre su abdomen.
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Pedimos al servicio de habitaciones que nos trajera el desayuno al camarote. Esa jornada era entera de navegación y no queríamos ocupar el tiempo con las diversas actividades que ofrecía el barco, sino que preferimos quedarnos en la cabina y disfrutar uno del otro. Pero no solo hubo sexo. También ocupamos mucho tiempo simplemente hablando y conociéndonos un poco más el uno al otro. Abel era mucho más que un hombre guapo. Era inteligente y divertido, con un gran sentido del humor. Y tierno y compasivo, con un corazón noble. Podía contarte mil historias divertidas o bien podía, simplemente, escucharte durante horas, concediéndote toda la atención. Era lo que cualquier persona pudiera soñar como pareja.
A mediodía, escapamos a la cubierta donde se encontraba el  Windjammer para coger algo de comida en el bufet libre. Tras comer, volvimos a encerrarnos en el camarote y nos quedamos dormidos mientras veíamos una película en el portátil de Abel. Cuando desperté, sus ojos grises me estaban mirando con una mezcla entre ternura y curiosidad.
- Oh, vaya. Me quedé dormido. - De repente me sentí cohibido por su mirada.

- Sí. Yo también me dormí. - Replicó Abel. - Llevo poco tiempo despierto.

- ¿Qué te apetece hacer esta tarde? - Le pregunté mientras llevaba mi mano hasta alcanzar sus rizos y jugar con ellos.

- No sé. - Tenía una sonrisa perezosa, la que adoptas cuando estás muy relajado con alguien. - ¿Quizá una sesión de spa?

- Es una fantástica idea. - Me acerqué para dejar un ligero beso sobre sus labios. - Voy a mi camarote a por un bañador.

Cuando iba a levantarme, me detuvo para besarme, esta vez más profundamente, tras lo cual se levantó riendo de la cama y me empujó hacia la puerta.
- Anda, ve a por tu bañador.

Pasamos un par de horas haciendo el circuito del spa y relajándonos en las camillas de la zona de reposo, escuchando la suave música que allí se escuchaba. De vez en cuando, uno de los dos levantaba la vista y encontraba al otro observando con una expresión estúpida en la cara. Era todo muy extraño y, sin embargo, se sentía correcto y natural.
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- Abel, tengo un mensaje de Paula. - Había mirado el móvil cuando salíamos del spa. - Van a cenar todos al restaurante de tacos. Nos pregunta si nos unimos.

- ¿Con tus amigos? - Su rostro se había puesto serio, con la sombra de la desconfianza oscureciendo su mirada.

- También están Raúl y Seb. - Sebastián, o Seb como se hacía llamar, era otro amigo de Abel, que habían hecho piña con Paula y mis amigos. - Y Charlotte con alguna amiga.

- ¿Y Pedro? - De eso se trataba, del imbécil de mi amigo.

- No creo que esté Pedro. - Respondí con un suspiro. - Pero realmente me importa una mierda que esté o no y lo que piense.

- ¿Estás seguro? - Su mirada esquivaba mis ojos. - No quiero traerte problemas con tu amigo.

Yo sabía que tendría que tener una conversación con Pedro tarde o temprano, pero de momento la había estado evitando. Aunque su opinión no iba a obstaculizar lo que fuera que estuviera pasando entre Abel y yo. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de unas vacaciones como lo estaba haciendo en estas y, si el factor determinante para ello era el chico que había conocido, no iba a dejar escapar la oportunidad. Aunque Pedro no lo entendiera. Aunque yo mismo no lo entendiera.
- Me gustaría que fuéramos. - Le sujeté la cara para que me mirara a los ojos. - Pero si tú no vas, yo tampoco lo haré.

- De acuerdo. - Concedió. - Vayamos a cambiarnos.

Gracias a que teníamos los dos camarotes juntos, pudimos consultarnos el estilismo para la cena. Yo me puse unos vaqueros ajustados y una camiseta negra. Dejé que Abel arreglara mi cabello y delineara mis ojos de negro. Yo casi le obligué a ponerse una falda negra plisada, tipo kilt, que había deseado verle puesta desde que la vi colgada en el armario del camarote. La combinó con una camisa blanca y sus botas militares. Suerte que el restaurante al que íbamos era informal y no tenía normas de etiqueta. Llegamos cuando estaban ya todos sentados, pero Paula nos había guardado dos sitios. Como supuse, Pedro no estaba, pero sí el resto de mis amigos. También se habían unido Raúl, Seb y Toni, del grupo de Abel y  Charlotte había traído a su amiga Claire. En total, una mesa de doce personas, dispuestas a tener una velada agradable con viejos y nuevos amigos. Los ojos de Paula iban de Abel a mí y volvían al chico, llenos de curiosidad.
- Venga, dispara. - Le dije a mi amiga en un momento en que Abel se había levantado para ir al servicio.

- ¿Qué? - Hizo un mal intento de disimular. - No sé qué quieres que diga.

- Lo que sea que está pasando por tu cabeza. Llevas todo el rato mirándonos a Abel y a mí. ¿Quieres saber si ha pasado algo entre nosotros?

- Sé que ha pasado algo entre vosotros. - Aseguró con rotundidad. - Álvaro, cariño, no eres muy silencioso en la cama. Y la pared que separa ambos camarotes no es muy gruesa.

Mi cara se tiñó de color rojo. Menos mal que Paula lo había dicho cuchicheando, solo para mí, y el resto estaba muy involucrados en sus conversaciones como para prestar atención. No es que me importara que supieran que había tenido sexo con Abel. ¿O sí? No estoy seguro. Pero de lo que sí que estaba seguro es que no me apetecía que conocieran mi faceta de chillón escandaloso en la cama.
- Lo que estaba mirando – Prosiguió Paula – es que hacéis muy buena pareja.

El tono escarlata de mi cara subió un tono más por el comentario de mi amiga, pero la mirada de ternura que puso me hizo saber que no se estaba burlando de mí.
- Tienes un brillo especial en los ojos, Álvaro. No te había visto nunca así. - ¿Es que no se iba a callar nada de lo que pensaba? Eso me pasaba por preguntar. - Te sienta muy bien.

Se calló al ver que Abel volvía a la mesa. La cena transcurrió de forma muy amena. Las conversaciones se cruzaban y todos reíamos, con buen humor. Me di cuenta de que Paula también parecía estar muy cómoda con su nueva “amiga”.  Charlotte hablaba poco español, pero mi amiga controlaba bastante el francés y ambas se entendían perfectamente. Pude observar que, en muchas ocasiones, compartían caricias sin recato, lo cual me dio fuerzas para atreverme yo también a coger la mano de Abel. Mientras acariciaba el dorso de su mano con mi dedo pulgar, mientras mantenía entrelazados el resto de nuestros dedos, comprobé que tanto mis amigos como los suyos lanzaban miradas a nuestras manos unidas. Pero no hubo ninguna protesta, ninguna mala mirada, ningún chiste de mal gusto. Solo normalidad.
Tras la cena, algunos quisieron ir a bailar a la discoteca, pero Abel y yo nos retiramos al camarote, tras comprometernos a ir a la excursión del día siguiente a Santorini[iv]. Yo ya tenía en mente cómo quería terminar el día, por lo que casi arrastré a Abel hacia los ascensores.
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No estaba seguro de cómo había llegado a la situación en la que me encontraba. Desde el momento en que habíamos entrado en el camarote, todo había sido una confusa sucesión de besos, caricias y mordiscos; extremidades enredadas y ropa volando por los aires. Ahora me encontraba sobre la cama, en la misma posición en que Abel me había colocado la noche anterior: a cuatro patas, con mis piernas abiertas, mi culo expuesto y los dedos de Abel hurgando en mi interior. Y, de nuevo, me estaba volviendo loco golpeando mi punto dulce con sus dedos. Yo había olvidado por completo la vergüenza que sentí cuando Paula me recordó mi escándalo durante el sexo. No podía dejar de gemir y jadear, suplicando por más.
- ¡Ahhhh! ¡Siiiiiii! Joder, joder.

- Jajaja. - Una risa sucia y lasciva en mi oído. - Te gusta esto, ¿verdad?

- Siiiiiii.

- Dime cómo te gusta.

- ¡Ohhhh! Me encanta. - Me mordía el labio inferior, ansioso por conseguir más de ese placer. - Necesito…. Necesito….

- ¿Qué? - Abel no dejaba que me tocara. - ¿Qué necesitas precioso?

- Más, más. - Mi cerebro no conseguía formar frases enteras, solo balbucear como un idiota.

- ¿Más qué? ¿Más rápido?

- Siii… Nooo.

- ¿Más qué? ¿Quieres que meta otro dedo? - ¿Por qué me excitaba tanto esa forma sucia de hablarme? - No sé si cabrá otro dedo, pero puedo intentarlo.

- Noooo. No otro dedo.

- Dime lo que quieres, precioso. ¿Cómo voy a dártelo si no me lo dices?

- Métemela. Tu polla. Métemela. - En ese momento, necesitaba que me follara tanto como respirar. - Fóllame, fóllame.

Abel soltó otra risita a mi espalda, antes de sacar sus dedos de mi interior. Oí rasgarse el envoltorio de un preservativo y Abel volvió a verter lubricante en mi ano, ya dilatado por los trabajos previos. Sabía que iba a doler y, a pesar de ello, cuando sentí la redonda cabeza presionar contra mi entrada, no pude evitar empujar contra él para empalarme. Sorprendentemente, mi culo virgen acogió su polla con relativa facilidad. No puedo decir que no sintiera una punzada de dolor al atravesar el anillo de músculos o que cada centímetro que penetraba en mí no causara una quemazón, pero la sensación de sentirlo dentro de mí, llenándome por completo, opacaba el posible dolor.
- Respira. - No me había dado cuenta de que contenía el aire en mis pulmones. - Relájate. Estoy a cargo.

Conforme soltaba el aire retenido, Abel terminó de introducirse dentro de mí. Se quedó parado acariciando mi espalda y hombros, relajándome con sus caricias y haciéndome sentir cuidado. Pero necesitaba que se moviera, que empezara a follarme de verdad, por lo que fui yo el que balanceó la cadera para animarle. Abel comprendió mi necesidad y me dio lo que le pedía. Comenzó a follarme, provocándome un placer como no había sentido nunca. El dolor se mezclaba con el placer sin saber donde terminaba uno y empezaba el otro. Y, a parte de gemir, solo podía gritar pidiendo más.
Abel resultó ser un amante inagotable. Me folló en todas las posturas posibles y contra todos los muebles que había en su cabina. Y cuando le pedía más fuerte y más rápido, me lo daba, haciendo que lo sintiera muy dentro de mí. Y cuando sintió que estaba llegando a su límite, cambió el ángulo de sus caderas para golpear con sus embestidas sobre mi próstata, a la vez que me masturbaba a la misma velocidad. Si los orgasmos que había sentido hasta ahora con Abel habían sido geniales, magníficos, maravillosos, el que sentí en ese momento me golpeó con su potencia y su intensidad, dejándome caer por un abismo de placer.
- Abel… Abel… - Fue todo lo que había en mi mente en aquel momento, mi placer y el hombre que me lo proporcionaba.

Abel me siguió a los pocos segundos, hasta quedar exhausto y desplomarnos ambos sobre la cama. Siguió dentro de mí durante minutos, mientras recuperábamos el ritmo de nuestras respiraciones. Cuando pudo moverse, salió de mí y se quitó el condón, dejándolo en el suelo a un lado de la cama, y se apresuró a acurrucarse conmigo de nuevo.
- ¿Cómo te encuentras? - Me preguntó mientras retiraba de mi frente los mechones de pelo mojado por el sudor.

- Bien. - Mi voz salía lánguida y somnolienta. - Muy bien.

- ¿Te gustó? - Un tono de preocupación se percibió en su voz y en su mirada.

- Me gustó mucho, Abel. - Le dediqué una sonrisa y, entonces, caí en la cuenta de algo. - ¿Si me ha gustado tanto significa que definitivamente soy gay?

- Jajajaja. No necesariamente. - Me explicó, aun esparciendo caricias por mi rostro. - Ya te dije que hay muchos hombres heterosexuales que disfrutan de la penetración anal, por el placer que produce la estimulación de la próstata. Es solo un tema de preferencias en las formas de conseguir placer. Nada más.

- Entiendo. - Le contesté aun con un millón de dudas. - Pues que suerte que tengas tremendo instrumento para satisfacer mis preferencias.

- Jajajaja. ¿Te ha gustado mi instrumento?

Ambos reímos, tumbados en la cama y agotados por el impresionante polvo que habíamos echado. Sin fuerzas para movernos, volvimos a quedarnos dormidos uno en los brazos del otro.
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VIERNES

400 pliegues de una foustanella



La alarma del móvil nos despertó a los dos prácticamente a la vez y volví a sentir la misma sensación de las veces anteriores: una sensación cálida en mi interior, una ligera euforia recorriendo mi cuerpo y una sonrisa perpetua en mi cara de bobo. Perezosamente, me moví para acercar mi cara a la suya y desearle los buenos días con un beso, apenas un roce de nuestros labios.
- Buenos días. - Saludó Abel, condenadamente guapo con su aspecto somnoliento y desaliñado. - Hoy toca excursión.

- Santorini. - Confirmé yo.

Nos levantamos también a la vez y nos turnamos para entrar en el baño y ducharnos. Yo ya había traído de mi camarote la ropa que necesitaba para hoy, por lo que, una vez los dos nos habíamos aseado, fuimos directamente al comedor, donde habíamos quedado con todos para desayunar.
Nuestros amigos estaban ya en las dos mesas respectivas, aunque todos hablaban con todos, salvando la poca distancia que separaba una mesa de otra. Cuando Pedro, que no había visto desde la fiesta de máscaras, nos vio entrar a Abel y a mí juntos, volvió a fruncir el ceño con disgusto. Yo preferí ignorar su gesto de descontento, dispuesto a disfrutar de lo que me quedara de viaje.
- ¿Hoy bajarás del barco, Pedro? - Le preguntó Javier a nuestro amigo.

- Sí. - Contestó. - Pero no iré a la excursión con vosotros. He quedado con una tía.

- Anoche vi a Irene. - Le comentó Paula. - Pensaba que estarías con ella pero nos dijo que no te había visto desde el martes.

- Sí, bueno. Ya sabes. Yo vine a este crucero a follarme muchos coños. - Fanfarroneó Pedro. - Uno cada noche, al menos.

- Vaya, yo pensaba que habías venido a estas vacaciones para estar con tus amigos. - Le replicó Paula.

- Y eso lo dice la que no se separa de la francesita esa que se ha ligado. - Y entonces me miró a mí. - ¿Por qué no se lo dices a tu amigo que se está dedicando a follarse al maricón?

- ¡Pedro! ¡Ya vale! - Le reprendió Julián. - Te has pasado.

- Oh, déjalo. - Le resté importancia, como si no me afectara. - Lo que no entiendo es por qué está tan seguro de que no es el maricón, como él dice, el que me folla a mí.

Pedro me miró con los ojos muy abiertos, como si no diera crédito a esa posibilidad. Sabía que le estaba retando. Si lo que había esperado es que agachara la cabeza avergonzado, se había equivocado. Yo podría tener todas las dudas del mundo, pero no iba a permitir que le faltara el respeto a Abel.
- Te has juntado demasiado con Paula últimamente y te ha metido cosas raras en la cabeza, tío. - Paula lo fulminó con la mirada pero no dijo nada. - Cuando se te pase la tontería esta que te ha entrado, hablaremos. Ahora me voy, que he quedado.

Y se largó, dejándonos a todos conteniendo las ganas de confrontarlo, para no montar un espectáculo en medio del comedor.
- No le hagas caso, Álvaro. - Dijo Lucía, intentando mediar. - Sois amigos desde la infancia. Seguro que cuando recapacite, se arrepiente de lo que ha dicho.

- Pues espero que se disculpe en condiciones. - Resopló Paula. - Con todos.
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El día que pasamos en la isla de Santorini fue simplemente perfecto. Como en un día no daba tiempo a ver toda la isla, un autobús nos llevó a los puntos turísticos más importantes. Visitamos las famosas ruinas de Akrotiri y la Antigua ciudad de Thera, donde pudimos ver restos de las culturas helenística, romana y bizantina. Comimos en Fira, la capital de la isla, donde también pudimos pasear por sus pintorescas calles de casas blancas y asomarnos a los miradores con vistas al mar. Acompañado de mis amigos de toda la vida y los nuevos que había hecho en el barco, rodeado de la belleza de la isla y relajado por el ambiente vacacional, me sentí lo bastante cómodo como terminar paseando de la mano de Abel. A pesar de sentir una punzada de decepción cuando mi pensamiento traía de vuelta las palabras de Pedro, el contacto y la cercanía de Abel me provocaban un bienestar completamente nuevo para mí.
Fue subiendo la cuesta de una calle llena de tiendas de souvenirs cuando la vi. Formaba parte del atuendo típico griego, que habían dispuesto sobre un maniquí en la puerta de una de esas tiendas de artesanía. Era blanca y corta, llena de pliegues que le daban volumen y, de inmediato, la imaginé sobre las piernas de Abel. Tiré de él hacia esa tienda, impaciente por que se la probara. La prenda, según leí en las indicaciones que había junto al maniquí, tenía el nombre de fustanella y era la falda tradicional usada como prenda de vestir por los hombres en varias zonas de la península balcánica, entre otras Grecia.
- ¿Puedo regalártela? - Miré a Abel con ojos de perrito lastimoso, rogando que me dejase comprársela.

- ¿Quieres regalarme una falda? - Exclamó un sorprendido Abel. - ¿Qué clase de juegos pervertidos estás imaginándote?

- Jajaja. No es eso. - Abel puso una cara que decía “¿en serio?”. - Vale, tal vez esté imaginando muuuuuuuchas cosas pervertidas. Pero no es solo eso. Creo que te quedaría muy bien y me gustaría hacerte un regalo.

- ¿Y qué he hecho yo para merecer un regalo? - A pesar de que la conversación se tornaba seria, Abel mantenía su dulce sonrisa, que me transmitía paz.

- Has convertido este crucero en las mejores vacaciones de mi vida. - Vaya. ¿De verdad había dicho eso?

Se me formó un nudo en la garganta, esperando la respuesta de Abel. Él siguió mostrándose natural, pero sus ojos brillaron de forma intensa, con una chispa de emoción que no supe definir. Finalmente, aceptó el regalo y salimos de la tienda con una preciosa fustanella empaquetada en una bolsa con el logotipo del local. El contacto entre nosotros se volvió más íntimo. Cualquiera que nos hubiera visto habría pensado que éramos dos novios en un viaje romántico. Porque, a pesar de todas las contradicciones en mi cabeza, al lado de Abel, yo me sentía capaz de cualquier cosa. Y esa sensación era poderosa, adictiva. En ese momento, tuve la certeza de que la vida sin ese chico se iba a tornar triste e insípida.
Volvimos tarde al barco y, tras una ducha rápida, acudimos al restaurante a cenar. Pedro tampoco apareció, por lo que Abel ocupó su sitio en nuestra mesa, a mi lado. Tras la cena, nos retiramos todos a nuestros camarotes, pues al día siguiente habíamos contratado la excursión a Éfeso[v]. El día había sido tan increíble que no quería que acabara, pero tuve dudas, mientras caminábamos por el corredor en dirección a nuestros camarotes, de si Abel seguiría ofreciéndome un lugar en su cama.
- Bueno. No he preguntado a Paula si Charlotte pasará la noche con ella en nuestro camarote. - Mi amiga se había quedado esperando que el grupo de las francesas terminaran de cenar. - Puedo llamarla.

- ¿Me estás diciendo que no quieres pasar la noche conmigo? - Se le veía desconcertado por mis palabras.

- Yo… No quiero abusar de tu amabilidad. - Me excusé, de repente nervioso y cohibido.

- ¿Amabilidad? - Mi intención no era molestarlo u ofenderlo, pero no encontraba las palabras adecuadas. - ¿Crees que me he acostado contigo por amabilidad?

- No quería decir eso. Es que no quería dar nada por hecho. - Tenía que arreglar la situación como fuera. - No quería imponer mi presencia sin saber qué quieres tú.

- Pues yo quiero que vengas conmigo a mi camarote y tengamos sexo, si a ti te apetece también, y después durmamos juntos. Mientras dure este crucero, espero que pases cada noche conmigo.

Me sentí aliviado por sus palabras, por que él deseara lo mismo que yo. Sin embargo, en mi mente unas palabras comenzaron a repetirse en bucle, reconcomiendo por dentro mi estado de felicidad: “Mientras dure este crucero”. De repente, los dos días que quedaban del viaje me parecieron insuficientes. Cuando terminara el crucero, cada uno seguiría su camino y mi “aventura homosexual” quedaría en el olvido, como una experiencia de juventud que recordar cuando envejeciera. ¿Yo quería eso realmente? ¿Abel quería eso? Era lo que había querido decir, ¿no? Fuera como fuese, no dejé que esas ideas amargaran el tiempo que iba a compartir con Abel, por lo que entré en su camarote y, una vez dentro, me dejé llevar por la pasión. Tuvimos sexo. El mejor de mi vida. Abel era un amante apasionado y entusiasta, pero sin abandonar la dulzura y amabilidad que le caracterizaba. Sin importar si estaba arriba o abajo, a Abel le gustaba llevar las riendas y yo no opuse resistencia a ceder el mando de la situación. Finalmente, después de varios asaltos, nos quedamos dormidos en su cama, con nuestros cuerpos enredados.
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SÁBADO

Perdido bajo el vuelo de tu falda



La excursión a Éfeso resultó tan fascinante como la del día anterior. Un autobús nos llevó desde el puerto de Kuşadası[vi] hasta el yacimiento arqueológico y pasamos buena parte de la mañana recorriendo las ruinas de la antigua ciudad y sus templos, teatros y edificios más importantes, entre otros la Biblioteca de Celsius, el enorme Teatro y la Iglesia de María. Recorrimos de la mano las calles empedradas llenas de historia, siguiendo las explicaciones de Javier sobre cada piedra que había en nuestro camino. Llené la galería de mi móvil con fotografías de Abel posando a lo largo de todo el yacimiento y el insistió en que yo también fuera su modelo en alguna fotografía memorable. Y Paula consiguió muchas capturas de su cámara de ambos juntos, abrazados, de la mano, incluso compartiendo besos bajo el cielo azul que coronaba el yacimiento.
A mediodía, de camino a la ciudad moderna de Selçuk, paramos para visitar el Templo de Artemisa. Comimos en un restaurante de esa ciudad la deliciosa gastronomía turca, donde Abel y yo ya compartíamos nuestros platos con la confianza que solo otorga años de relación. La tarde la dedicamos a visitar el Museo Arqueológico, antes de que el autobús nos recogiera para llevarnos de vuelta al puerto.
Esa misma mañana, mientras Abel terminaba de arreglarse, yo había pensado en darle una sorpresa esa noche y había reservado una mesa para dos en uno de los restaurantes del barco, uno de ambiente íntimo y cocina de la Toscana[vii]. Por ello, a la vuelta de la excursión lo animé a que se pusiera guapo para una cita especial.
- ¿Allí donde me llevas me dejarán entrar con falda? - Preguntó un tanto preocupado.

- ¿Por qué motivo no dejarían entrar al tipo más sexy luciendo las piernas más bonitas de este barco? - Le respondí con otra pregunta, mientras lo agarraba entre mis brazos y lo atraía para estrecharlo contra mí.

Abel sonrió y me regaló uno de sus dulces besos. Por un momento, pensé en que yo jamás había sido un tipo cariñoso. Con las novias que tuve siempre fui algo frio y distante en mis relaciones y, solo en la cama me volvía atento y afectuoso como requería el momento. Sin embargo, Abel despertaba en mí toda la ternura que podía guardar dentro un mecánico bruto como yo. Cuando pensaba estas cosas, una densa bola de pánico ascendía por mi esófago hasta casi ahogarme, pero una mirada a Abel o escuchar su risa me devolvía la paz y el sosiego.
Abel de devolvió la sorpresa vistiendo para la ocasión la fustanella que le había regalado, combinada con sus botas negras y una blusa blanca de estilo ibicenco. Todo de blanco y con esa falda vaporosa parecía un ángel y, al menos esa noche, era todo mío. Y en el restaurante no hubo problemas. Si bien el maitre le echó varias miradas discretas a la falda de Abel, no puso ninguna objeción a que entráramos y ocupáramos la mesa reservada. La cena fue todo lo romántica que yo había imaginado, con flores, velas, vino y música ambiental suave. La iluminación tenue le daba al momento un aura de irrealidad que me pareció apropiada para la situación. Algo como lo que estaba viviendo no podía ser real, no podía estar pasándome a mí y cuando despertara de este sueño estaba seguro de que me sentiría decepcionado de mi auténtica vida.
Tras la cena, vimos el espectáculo de patinaje que ofrecía el crucero, con una vistosa puesta en escena y grandes patinadores realizando acrobacias sobre la pista de hielo. Cuando íbamos de camino al camarote, nos encontramos con Pedro, que caminaba muy pegado a una rubia que debía ser el ligue de esa noche. Me saludó con una inclinación de cabeza, sin mirar a Abel y con los labios apretados. Mi amigo no estaba contento con lo que veía y no se molestaba en ocultarlo. Pero si todo era un sueño, cuando despertara después de este crucero, Pedro volvería a ser mi amigo sin importar lo que aquí hubiera pasado. O eso esperaba.
Una vez en el camarote, le pedí a Abel, como el día del baile de máscaras, que no se quitara la falda. Con esa preciosa falda de cuatrocientos pliegues, lo follé contra la pared de la cabina, aunque a esas alturas yo ya sabía que el término “follar” se quedaba muy corto para lo que sentía. Abel me devolvió el favor, aun con la falda puesta, y me hizo gritar de placer, como también me prometió ese mismo día.
 
[image: BUQUE]




DOMINGO

El pareo de flores



El domingo el barco atracaba en Mykonos[viii], pero no nos habíamos apuntado a ninguna excursión. Queríamos disfrutar el último día de crucero con algo más de relax, por lo que pedimos que nos trajeran el desayuno a la cabina y nos lo tomamos con calma para salir de la cama. Hubiera deseado que las cabinas de ducha de los camarotes hubieran sido más amplias para haber podido compartir con Abel incluso la ducha. Nos tuvimos que conformar con turnarnos mientras el otro miraba a través del cristal el cuerpo desnudo del que se duchaba.
Decidimos bajar al puerto y pasear hasta la playa más cercana, para darnos un baño en el mar. Cuando me estaba vistiendo para salir, Abel sacó algo entre su equipaje y lo extendió hacia mí. Yo me quedé mirando aquel paquete envuelto en papel de estraza, sorprendido e intrigado de lo que pudiera ser.
- Es solo una tontería. - Insistió Abel empujando el regalo sobre mi pecho. - Quería devolverte el regalo y, aunque sé que tú nunca te pondrás una falda, quizá a esto sí que te atrevas.

- Jajajajaja. - Reí con ganas cuando abrí el paquete y vi un vistoso pareo de playa de fondo negro con flores exóticas. - Hoy mismo lo voy a estrenar.

Abel me enseñó cómo colocar el pareo con estilo y de forma cómoda a la vez. Me maravillaba como una cosa tan sencilla como esa pudiera causar en él tanta ilusión. Los ojos le brillaban mientras me explicaba como doblar la tela y enrollarla en mi cuerpo de la forma adecuada. Y yo apenas recordaba la última vez que un regalo me había hecho tan feliz.
Bajamos al puerto, luciendo nuestros pareos floreados, y nos enamoramos al momento de esa isla en colores blanco y azul: el blanco de las fachadas de los edificios que bordeaban el puerto y de todas las casas que adornaban la ladera ascendente de la isla; el azul en el cielo despejado de nubes, el mar cristalino y reluciente bajo el sol y todos los detalles decorativos de los edificios. Eran un azul y un blanco brillantes, que reflejaban la luz del sol mediterráneo y me introducían en una especie de fantasía ancestral en la que Abel era mi sirena y yo el marinero perdido en el ancho mar.
Llegamos a una playa de arena blanca y nos hicimos un hueco para colocar nuestras toallas. Aunque la playa estaba repleta de gente, yo sentía que Abel y yo éramos los únicos en esa isla, como si mi visión se hubiera estrechado sobre su imagen perfecta. Tomamos el sol sobre la arena, teniendo que untar toda su blanca piel con cantidades ingentes de protector solar – jamás me quejaría por tener que realizar esa tarea – y nadamos en el agua del Mediterráneo, aun fresca al estar a principios de junio.
Si hubiéramos tenido más tiempo para permanecer en la playa, hubiéramos podido disfrutar de un precioso atardecer, pero el barco partía de Mykonos a las 19:00 horas y, a regañadientes, nos vimos obligados a subir a bordo. Esa era la última noche en el barco y teníamos que dejar listo el equipaje en la puerta de los camarotes para el desembarco de la mañana siguiente. Era también nuestra última noche juntos y yo comenzaba a sentir un nudo en la boca del estómago, como si volver a la realidad después de unas vacaciones fuera doblemente duro en aquella ocasión. Sabía que al final de todo viaje una especie de melancolía invade al viajero, antecedente de la depresión postvacacional que todos sufriríamos días después. Pero en aquel momento yo sentía una congoja mayor. Sabía que en mi vida aquel viaje había supuesto un antes y un después y que ya nada volvería a ser igual.
Tras recoger toda mi ropa en el camarote que había debido compartir con Paula y dejar preparada la maleta, teniendo previsto dejar fuera una muda para el día siguiente, fui a reunirme con Abel. Esa noche era la cena de gala del capitán, la última cena del crucero, y todos los asistentes íbamos engalanados de etiqueta. Abel no estaba en su camarote, pero vi en mi móvil un mensaje de WhatsApp en el que me decía que acudiera a la proa de la cubierta 11. Me dirigí hacia aquel lugar, en el que había un mirador que en aquel momento se dirigía hacia el oeste, enmarcando una impresionante panorámica de la puesta de sol. Apoyado en un lado de la barandilla, se encontraba Abel mirando hacia el horizonte. Me acerqué despacio a él, deslizando mi mirada a lo largo de su cuerpo, en aquel momento vestido con su esmoquin gris perla. No me escuchó llegar, tan absorto como estaba en contemplar el paisaje. Lo abracé por la espalda, pegando mi cuerpo al suyo y apoyando mi mentón sobre su hombro.
- ¿Qué haces aquí tan solo? - En aquella terraza no había nadie en ese momento, siendo la hora en que el capitán hacía el brindis de despedida.

- Nos quedamos sin ver la puesta de sol en la playa y pensé que estas vistas suplirían las otras. - Se giró hacia mí y llevaba en cada mano una copa de champagne, una de las cuales me tendió. - Brindemos por este viaje.

- Las mejores vacaciones de mi vida. - Le dije con sinceridad, mientras levantaba la copa para brindar con él.

- ¿Cómo? ¿Mejores que en el pueblo con tu abuela? - Le había contado cuando, con dieciséis años, mis padres me castigaron a pasar el verano en un pueblo de montaña donde solo habitaban octogenarios, por haber suspendido varias asignaturas, y finalmente me había pasado el verano ligando con las nietas de los vecinos de mi abuela, que habían ido también a veranear al pueblo.

- Mucho mejores. - Me acerqué para depositar un beso ligero en sus labios mojados por el vino. - ¿Me creerías si te digo que no deseo que terminen?

Abel se giró de nuevo hacia el mar, ocultando lo que pudieran decirme sus ojos sinceros.
- Mejor actuemos como si no fuera la última noche. - Me pidió.

Yo hubiera querido que me pidiera que aquella no fuera la última noche, que me prometiera que habrían muchas más noches y sus consiguientes mañanas juntos. Después de todos esos días maravillosos junto a él, yo había comenzado a aceptar una relación con otro hombre. Las dudas en mi cabeza se habían ido disipando conforme pasaban las horas a su lado y yo me sentía inundado de una felicidad absoluta. Abel no me pidió eso, tan solo que fingiéramos que no era la última noche. Todas las dudas volvieron a mi mente, multiplicadas por mil, añadiéndose al peso de la seguridad de que ese tiempo no había significado lo mismo para él. Sin embargo, esa aura de tristeza que envolvía al chico me insinuaba que quizá él tampoco deseaba que todo acabase. Pude haber sido yo el que le ofreciese una posibilidad de futuro juntos. Tampoco yo lo hice, acobardado por todos mis prejuicios pasados y el miedo al rechazo. Por lo tanto, decidí darle lo que me había pedido y no mencionar la despedida.
Tras un rato bebiendo en silencio, abrazados de cara a un cielo que ya había terminado de oscurecer, le ofrecí mi brazo a Abel para conducirlo hacia el comedor donde todos empezaban a cenar. Entramos cogidos del brazo y nos encaminamos hacia las dos mesas que ocupaban nuestros amigos. Cada uno ocupó su sitio en su mesa, como durante la primera cena en aquel barco, dándonos la espalda uno al otro, pero lo bastante juntos como para poder establecer el contacto con un simple giro de cintura. Paula, sentada a mi lado, me miraba de refilón con el gesto demasiado serio.
- Paula, ¿dónde te has dejado a Charlotte esta noche? - Quiso saber Julián.

- Está cenando con sus amigas, igual que yo con vosotros. - Continuó comiendo ante la mirada expectante del grupo. - ¿Qué pasa? Mañana ella vuelve a Francia y yo a España.

- ¿Y ya está? - Preguntó Ana, la romántica del grupo.

- Sí, Ana, ya está. - Paula suspiró antes de continuar. - Charlotte es genial, pero tampoco es que sea la mujer de mi vida. Y ya sabéis que a mí las relaciones a distancia no me entusiasman. Nosotras seguiremos en contacto, como amigas, porque lo de estos días ha estado muy bien, y quien sabe si nos volveremos a ver. Pero cada una va a seguir con su vida sin problemas.

Yo me temía que la siguiente pregunta fuera dirigida a mí, sobre qué iba a pasar entre Abel y yo cuando el viaje terminara, pero, ya fuera porque estaba presente Pedro y nadie quería provocar un enfrentamiento entre nosotros, o ya fuera porque Paula hubiera advertido a los demás que era un tema delicado, o bien porque Abel se encontraba demasiado cerca para tener una conversación ajena a sus oídos, el caso es que nadie comentó nada sobre nosotros. Es como si ellos también hubieran atendido la súplica del chico de fingir que aquella no era la despedida.
Tras la cena, cuando la gran mayoría se disponían a disfrutar la última fiesta de las vacaciones, Abel y yo nos retiramos al camarote, queriendo tener una celebración mucho más íntima. Aquella noche, todo fue mucho más lento y calmado, amarrando nuestra pasión con nudos de melancolía. Nos desnudamos uno al otro con lentitud, inspeccionando con las manos y los labios la piel del otro. Saboreé por última vez el sabor masculino de Abel y respiré su aroma, queriendo retener en mi memoria su esencia. Esa noche, hicimos el amor despacio, uno al otro, profundo, como si deseáramos penetrar en el alma del otro para quedarnos allí para siempre. Apenas hablamos mientras pasaban las horas, dejando hablar a nuestros cuerpos. El mío parecía decirle que me hiciera suyo, que me tomara como quisiera, porque mi cuerpo ya no sería nunca de nadie más. El suyo me prometía delicias para toda una vida. Pero, al no verbalizar lo que nuestros cuerpos deseaban, ambos nos dijimos adiós con el silencio.






LUNES

Gris como la despedida



Después de horas haciendo el amor, nos rendimos al sueño, más abrazados que nunca, no queriendo que llegara la mañana. Pero la mañana llegó y Abel me despertó llenándome de besos. Pero no había tiempo para una última vez, por lo que nos turnamos para entrar al baño y nos vestimos con la ropa que habíamos dejado fuera la noche anterior. Dispusimos la ropa de la noche anterior y los artículos de aseo en nuestro respectivo equipaje de mano y salimos rumbo al comedor, para el último desayuno. Había un ligero bullicio por el próximo desembarco, realizar el pago final de los gastos, comprobar la hora para desembarcar, despedirse de los nuevos amigos que los viajeros habían hecho en esas vacaciones. Nuestros grupos tenían la misma hora de desembarco, por lo que decidimos despedirnos en tierra firme.
Abel y sus amigos iban a alargar su viaje unos días más para visitar Atenas, pero nosotros teníamos el tiempo justo para llegar al aeropuerto y coger el vuelo hacia España. Por lo que, una vez en el puerto, con nuestros equipajes ya recogidos, llegó el momento de la despedida. Miré a Abel, parado frente a mí. Esa mañana vestía la misma falda gris que había llevado el primer día. Esa falda que me había hecho fijarme en él desde un primer momento, que conforme a mis prejuicios absurdos me había provocado algo de hilaridad, y que ahora me producía una congoja insoportable.
- Estaremos en contacto. - Me prometió Abel. Sus ojos, grises como su falda, brillaban de forma diferente a la primera vez que los miré y su sonrisa no era tan radiante.

- Sí. - Contesté yo tontamente. - Mantenme informado de cómo te va.

Y nos dimos un último beso, demasiado corto para nuestra necesidad.
Llegamos al aeropuerto justos para facturar el equipaje. El poco tiempo de espera hasta embarcar, me mantuve callado, sin compartir con mis amigos mis sentimientos, aunque todos ellos ya me conocían y sabían que en mi cabeza había un torbellino de pensamientos y emociones en ese momento. Me dejaron mi espacio, sin atosigar.
Mientras nosotros volábamos hacia Barcelona, Abel estaría con sus amigos visitando la Acrópolis de Atenas. Me pregunté si él ya me echaría de menos como yo lo echaba a él. Lo imaginé paseando entre las ruinas con sus botas militares y su falda gris, riendo con su risa cristalina y posando para unas fotografías que no podrían reflejar jamás toda su verdadera belleza. Después, Abel volvería a Madrid, donde tenía toda su vida, y yo continuaría en mi Barcelona amada. Ambos viviríamos nuestras vidas y recordaríamos siempre ese crucero de nuestra juventud.
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Pensé que el desasosiego que sentía iría desapareciendo conforme me incorporara a mis rutinas. Tras mis vacaciones, el trabajo se había acumulado en el taller, por lo que durante las largas y fatigosas jornadas no tenía tiempo para pensar en nada más. Sin embargo, cuando regresaba a mi piso de soltero, el peso de la soledad caía sobre mí asfixiándome. En esos momentos, mi mente se llenaba de los recuerdos de Abel: su voz alegre y su risa, sus ojos grises brillando al mirarme, esas faldas dejando a la vista sus bonitas piernas. Y ese recuerdo me atormentaba, pero, al mismo tiempo, llenaba esos momentos de soledad.
Tenía el número de teléfono de Abel y en numerosas ocasiones estuve a punto de marcarlo. Sin embargo, el chico no había mostrado interés en que siguiéramos en contacto. Posiblemente, para él no había supuesto nuestra relación más que una aventura de vacaciones, algo que atesoras en el recuerdo como bonitas vivencias que pasan de largo en tu vida. Quise convencerme de que eso mismo había significado Abel para mí: una aventura, una experiencia nueva, un experimento tal vez. Tras haberlo conocido, me cuestioné mi propia sexualidad. ¿Podría ser que en el fondo siempre había sido homosexual y me había reprimido a mí mismo? ¿Habría servido conocer a Abel para redescubrirme? Queriendo explorar este nuevo mundo desconocido para mí, me hice una cuenta en una App de citas gay. Quedé con algunos chicos, en los distintos roles de activo y pasivo. Los chicos que elegí eran atractivos y el sexo con ellos no me repugnó, sino que fue placentero, pero no sentí, ni de lejos, nada parecido a lo que había sentido con Abel.
También lo intenté con algunas chicas. Pedro, que tras terminar el crucero había vuelto a actuar ante mí con normalidad, comenzó a buscarme para salir de fiesta, como hacíamos antes de las vacaciones. Yo, intentado proseguir con mi normalidad, acepté sus propuestas. Conocimos a chicas y, en una de las ocasiones, terminé en la cama con una. Sin embargo, solo pude mantener la erección llevando a mi memoria los momentos íntimos con Abel. En los dos meses que habían transcurrido desde la vuelta a casa, siempre que llegaba a un orgasmo era con la imagen de Abel en mi cabeza. En conclusión, estaba bien jodido.
Tras esos dos meses, estaba lejos de superar lo que sentía por Abel. Más bien, al contrario, cada día me obsesionaba más con su recuerdo y me dolía su ausencia. Como siempre que tenía una crisis en mi vida, Paula vino al rescate.
- ¿Vas a sacar de una vez la cabeza de tu culo? – Estábamos sentados en el sofá de mi salón, tras haberse presentado en mi casa, harta de mis continuas evasivas.

- Yo también te quiero, Paula. – A pesar de mi sarcasmo, estaba agradecido de que hubiera venido a verme.

- En serio, Álvaro. ¿Vas a decirme qué te pasa?

Me encogí de hombros, incapaz de expresar con palabras todo el maremágnum de emociones que estaba sintiendo.
- Es por Abel, ¿verdad? – Mi amiga dio en la diana.

- ¿Cómo es posible Paula? Toda mi vida he estado convencido de que me gustaban las mujeres. Y ahora no sé qué es lo que soy. Desde que volvimos del crucero, he probado a estar con hombres y con mujeres. Pero no siento, ni de cerca, nada parecido a lo que sentí con Abel. ¿Qué diablos me pasa?

- Te quiero mucho, Álvaro, pero eres un idiota redomado. – Fue un insulto dicho desde el cariño. – Lo que te pasa se llama amor. Estás enamorado de Abel y, ante ese sentimiento, nadie es comparable.

- Entonces, ¿qué soy? ¿Bisexual? – Pregunté, confundido.

- ¿Y por qué le tienes que poner nombre? Te has enamorado de una persona y punto. – Mi amiga me miró conmovida. – Lo importante es qué vas a hacer al respecto.

- ¿Qué puedo hacer? – Le respondí abatido. – Abel ha seguido con su vida y yo tengo que hacer lo mismo.

- Álvaro. – Mi amiga se juntó más a mí para mantener el contacto físico conmigo. – Yo he mantenido el contacto con Raúl todo este tiempo. Y, por lo que sé, Abel se encuentra en un estado parecido al tuyo.

- Pues no lo entiendo. – No tenía sentido lo que me estaba diciendo. – Si es así, ¿por qué no se ha puesto en contacto conmigo?

- ¿Tal vez porque sois los dos un par de idiotas? – Me reprendió mi amiga. – Yo no debería decirte esto porque prometí a Raúl guardar el secreto, pero no puedo dejar que sigáis comportándoos como niños asustados.

Observé a mi amiga detenidamente, intentando leer en su rostro cuál sería la información que me había ocultado. Pero no entendía que, si era cierto que Abel deseaba saber de mí, estar en contacto o, incluso, tener algo conmigo, cómo era que no me hubiera dicho nada en todo este tiempo.
- ¿Qué es? – Insté a que continuara hablando.

- A ver. Raúl me ha contado que, el último día del viaje, Pedro habló a solas con Abel.

- ¿Qué? – ¿Qué demonios  podía querer mi amigo de Abel?

- Parece ser que Pedro le dijo al chico que cuando terminara el viaje te dejara en paz. - Confesó Paula.

- ¿Cómo? - No podía creer que mi amigo hubiera llegado tan lejos.

- Le hizo ver que tú tenías una vida ordenada y muy completa aquí en Barcelona y que tu entorno no iba a comprender ese cambio tan drástico en su vida. - Continuó mi amiga hablando sobre la traición del que siempre había considerado como mi mejor amigo. - Que ni en tu trabajo ni en tu familia iban a ser tan comprensivos como había sido tu círculo más íntimo. Le aseguró también que lo tuyo solo era curiosidad y que acabarías cansándote de él y volviendo a salir con mujeres. En definitiva, le hizo creer que lo más fácil y seguro para los dos era olvidaros uno del otro.

Las palabras de Pedro, reproducidas por mi amiga, me hicieron comprender el mutismo de Abel durante esos dos meses. Entendía que Abel no hubiera querido complicarme la vida y que yo tuviera que sufrir por causa de nuestra relación. También entendía que él mismo quisiera protegerse de que yo lo utilizase para saciar mi curiosidad y luego lo desechase como un juguete roto. Lo que no podía comprender era la actitud de mi amigo Pedro. Si de verdad se consideraba mi mejor amigo, debería haber intentado saber qué es lo que yo deseaba, lo que de verdad era bueno para mí. Porque ahora estaba convencido de que lo que yo quería, lo que necesitaba en mi vida era tener a Abel cerca. Y esa certeza era tan aplastante como el temor que me producía no conseguir que ello se hiciera realidad.
- Pedro no tenía derecho a decir nada a Abel. - Repliqué a mi amiga, tras asimilar lo que me había contado. - Pero no voy a perder el tiempo en reprocharle o pedirle explicaciones. Todo mi tiempo y mi esfuerzo los voy a dedicar a encontrar a Abel y confesarle que lo amo. Y que pase lo que tenga que pasar.

- Bueno. - Dijo mi amiga con una sonrisa enigmática. - Creo que yo te puedo ayudar con eso.
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Las manos me temblaban mientras buscaba en mi móvil el número de contacto de Abel y lo marcaba. Los segundos que tardó en contestar se me hicieron eternos y agónicos, pero finalmente escuché su bonita voz al otro lado de la línea.
- ¿Hola? – Su voz sonaba cansada.

- ¿Abel? Soy Álvaro. – Mis palabras salieron temblorosas, como mis manos.

Se hizo el silencio al otro lado y mis nervios se agudizaron, amenazando con ahogarme.
- Si interrumpo algo importante puedo llamar en otro momento. – Dije indeciso.

- No, no. Perdona. – Se apresuró a decir. – Es solo que no esperaba tu llamada.

- Ya, bueno. Disculpa que no te llamara antes. – Me sentí repentinamente avergonzado.

- No importa. – Dijo no muy convencido. – Yo … ¿Cómo estás?

- Bien. – Mentí. – Con mucho trabajo en el taller. ¿Y tú?

-Bien también. – Por su tono de voz, deduje que también mentía. - Como siempre.

- Lo cierto es que no estoy bien. – Me atreví a sincerarme finalmente. – La verdad es que te echo muchísimo de menos. Sé que nunca formaste parte de mi vida, pero me acostumbré a ti muy rápidamente durante el viaje. Y ahora siento que me faltas.

- Álvaro, yo… - Su voz se quebró.

- Era todo mentira. – Dije atropelladamente. – Lo que te dijo Pedro el último día. Yo no tengo una vida tan perfecta y organizada como te pintó. No existe esa vida en la que tú no tienes cabida. Mi familia es abierta y tolerante. Seguramente les sorprendería que de repente saliera con un hombre, pero jamás me darían la espalda. Y mis amigos ya los conociste y el único que tiene problemas con lo nuestro es Pedro, que se puede ir al infierno.

- Pero …  - Quiso intervenir Abel.

- Déjame terminar. – Tenía que decirle todo lo que sentía antes de que me volvieran los miedos. – No hay ninguna cosa en mi vida que me impida tener una relación contigo. Ni siquiera mi trabajo, pues sé que soy bueno en lo que hago y no tendría problemas de encontrar trabajo, si fuera necesario, por ejemplo, en Madrid. Sé que voy muy rápido, porque no sé lo que tu piensas. Ni siquiera sé si estás interesado en mí. – Me entró la risa nerviosa. – Quizá estoy haciendo el ridículo. Pero tengo la necesidad de decirte que conocerte fue la mejor cosa que me ha pasado nunca y que no me gusta mi vida si tú no estás en ella.

- Álvaro, respira. – Su voz sonaba más alegre ahora.

- Sí. Perdona. ¿Te he asustado?

- No. – Gracias al cielo. – Yo también te he echado de menos.

- Lo sé. – Confesé. - Me lo dijo Paula y también Raúl.

- Ajá. ¿Así que se lo debo a ellos?

- Les debes mucho más. Ellos me dijeron dónde vives.

- ¿Qué … - Se interrumpió cuando escuchó el timbre de la puerta de su apartamento.

- Hola. – Dije antes de colgar, al tiempo en que él abría la puerta.

- Hola. – Me miró de arriba abajo y se echó a reír cuando vio la falda negra que yo llevaba puesta. - ¿Y eso?

- Te echaba tanto de menos que pensé que, si me ponía una de estas, te sentiría más cerca. – Me rasqué la nuca con timidez. – Pero yo no tengo las piernas tan bonitas como las tuyas.

- Qué tonto eres. – Los ojos de Abel estaban húmedos, amenazando con derramar el llanto en cualquier momento.

- Tontísimo. Te dejé marchar sin decirte lo que sentía.

- Ahora estás aquí.

- Sí. Y dispuesto a quedarme. Si tú quieres.

Abel me sujetó de la camiseta y tiró de mí hacia dentro de la casa, tras lo cual se abalanzó a mis brazos, fundiéndonos en un abrazo cálido que fue un bálsamo para las heridas de mi alma. Él sollozaba y yo bebí sus lágrimas, mientras buscaba sus labios como agua en el desierto. Había necesitado tanto sus besos y el contacto de su piel. A pesar de la falta de aire, no quería que aquel beso terminara nunca. Fue Abel el que se separó en busca de aliento y me miró con sus ojos húmedos y su preciosa sonrisa, algo temblorosa.
- Has venido a buscarme. - No era una pregunta, por lo que no respondí, dejando que Abel se convenciera por sí mismo de que era real que yo estuviera allí. - Entra, por favor.

Abel reaccionó y tiró de mí hacia el pequeño salón de su casa. Se trataba de un piso pequeño en un edificio antiguo remodelado en el distrito Centro de Madrid. Todo estaba ordenado y, al ser el ático del edificio, entraba mucha luz por la puerta de cristal que daba a una terraza.
- ¿Quieres tomar algo de beber? - Me ofreció mientras yo observaba con interés el piso en el que Abel vivía. - Tengo limonada fría.

- Me parece bien. - Le esperé, sentándome en el sofá amarillo que era protagonista en la estancia.

La decoración era como su dueño: alegre, luminosa y vitalista, con colores vivos, plantas y muchos detalles personales. Abel volvió de la cocina con una jarra de limonada y dos vasos que dejó en la mesa de café frente al sofá. También trajo unos snacks para acompañar la bebida.
- No me puedo creer que estés aquí. - La sonrisa no abandonaba la bonita cara de Abel y así es como quería que fuera siempre.

- Tenía que haber venido antes. - Me excusé.

- Yo debería haberte llamado. - Se entristeció por un momento y no me gustó. Quería verlo siempre feliz. - Pero tenía miedo de que Pedro tuviera razón y lo nuestro fuera un imposible, que nos hiciera daño a ambos.

- Pedro y yo somos amigos desde la infancia. Creía que lo conocía mejor, pero veo que me equivoqué con él. - Ahora era yo el que se entristecía. - Desde luego, él tampoco me conoce a mí. He estado mal desde que volvimos. No podía dejar de pensar en ti.

- Siento lo de Pedro. - Se disculpó Abel. - Pienso que, de alguna manera, me he interpuesto entre vosotros.

- No. Ha sido él el que se ha interpuesto entre tú y yo, en mi felicidad. - Aunque me costara, tenía que sacar todo lo que llevaba dentro. - Mira Abel. Esto no es fácil para mí. Nunca he sido muy dado a expresar mis sentimientos y todas mis relaciones han sido bastante superficiales. El miedo a sentir y sufrir siempre me ha paralizado. Soy un tío de lo más vulgar, el típico soltero con miedo al compromiso y un mecánico bruto y aburrido. Pero cuando te conocí y me miraste con tus ojos chispeantes y empezaste a tontear conmigo, me sentí especial. Porque un chico tan increíble como tú se había fijado en mí. Y después te conocí más y vi que, bajo ese físico impresionante que tienes, hay una persona buena, dulce y cariñosa y yo…. - Me estaba emocionando. - ¡Joder! ¡Qué difícil es esto!

- Pues yo creo que lo estás haciendo muy bien. - Me sonrió con su gesto picarón. - ¿Hay algo que me quieras decir?

- ¡Mierda! Que me enamoré de ti. - Dije por fin. - No sé si tiene sentido para ti, porque sé que solo fue una semana, pero para mí fue suficiente para saberlo.

- Créeme. Tiene mucho sentido para mí también.

Y entonces volví a besarle, largo y lento y profundo, recuperando con mi lengua el sabor que creí haber perdido para siempre. El beso fue derivando en un arrebato pasional que nos hizo arrancarnos la ropa. Ambos sabíamos que teníamos muchas cosas de las que hablar, pero la ausencia había sido demasiado tortuosa y la necesidad era superior a cualquier pensamiento. Siendo aun verano, Abel vestía unos pantalones muy cortos y una camiseta de tirantes y ambas prendas volaron por el salón junto con las mías. Debajo no llevaba nada, por lo que sin mucho esfuerzo lo tuve desnudo bajo mi cuerpo. Hicimos el amor en su sofá, y ya no había dudas de que era esa la palabra adecuada: amor. Me sacié con su cuerpo de toda la falta que había tenido de él y, por la pasión con la que se volcó en el acto, él estaba en sintonía conmigo. Cuando después recuperábamos las fuerzas tendidos en el sofá amarillo, con Abel prácticamente encima de mí, un pensamiento dibujó una sonrisa en mi rostro.
- ¿Esto significa que eres mi novio? - Le pregunté, obligándolo a levantar la cabeza para mirar su cara cuando me respondiera.

- Y tú el mío. - Respondió con un suspiro feliz.

Me levanté rápido y busqué mi teléfono móvil entre la ropa que había por el suelo. Lo desbloqueé y tecleé un rápido texto, ante la atenta mirada de Abel. Cuando terminé y dejé el móvil sobre la mesa, él me miraba escrutador.
- Le escribía a Paula para que Raúl y ella no me esperen esta noche. - Le expliqué. - Voy a pasar la noche con mi novio.
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Finalmente, no me trasladé a Madrid. No os asustéis. No es que me arrepintiera o que Abel me echara de su vida. Simplemente, tras muchas conversaciones y después de algunos viajes entre Barcelona y la capital, decidimos que fijaríamos la residencia en mi ciudad natal. Abel vivía de alquiler y, siendo un trabajador freelance, su trabajo lo realizaba prácticamente todo desde casa. Solo de vez en cuando, tenía que acudir a reuniones pero no le importaba viajar a Madrid para ello, y aprovechar así para ver a su familia y amigos. Yo, en cambio, vivía en un piso heredado de mis abuelos y era el encargado en un gran taller mecánico, de donde obtenía un sueldo generoso. Mi único miedo era que él se sintiera mal alejándose de la que era su vida, pero demostró que tenía mucha más capacidad de adaptación que yo. Pronto, ya tenía una relación más estrecha con mis amigos que la que yo tuve nunca, con excepción de Pedro, con el que definitivamente perdí la amistad. Siempre pensé que todas esas bromas sobre la homosexualidad que tanto hacía no eran más que un sentido del humor políticamente incorrecto, pero al final resultó que él no podía soportar que el chico que había sido su mejor amigo toda su vida, casi como hermanos, resultase ser gay, o bisexual o cualquier cosa que no fuese total y absolutamente hetero. Se quedó en el camino, pero gané nuevos amigos – los de Abel – y los que ambos como pareja hicimos en nuestra nueva vida.
Pasado el shock inicial, mi familia terminó adorando a Abel. ¿Cómo no hacerlo? Él era amable y educado, siempre atento con todas las personas. Podía compartir recetas con mi madre, hablar de deportes con mi padre o ir de tiendas con mi hermana. Y sobre todo, era el yerno perfecto porque me hacía feliz a mí.
Esa noche era el cumpleaños de Paula y habíamos salido a cenar todo el grupo para celebrarlo. Estaban, por supuesto, las dos parejas compuestas por Javier y Lucía y Julián y Ana. Paula había conocido a una chica ya hacía unos meses y parecía que ésta había cazado a nuestra soltera. Se llamaba Ainoa y, cuando yo la conocí, supe que era perfecta para mi amiga. Finalmente, estábamos Abel y yo. Pedro se había terminado por distanciar de todos, no solo por haberse roto nuestra amistad, sino porque su estilo de vida, cada vez más disoluto, lo había alejado de nosotros. Y Paula no le perdonaba su actitud homofóbica.
Para la ocasión, Abel se había puesto una de sus muchas faldas – nunca pensé que un hombre pudiese tener tal cantidad de ropa – y estaba guapísimo como siempre. Yo había empezado a vestir de forma más atrevida, dejándome asesorar por Abel y mi hermana, que se habían confabulado para cambiar mi aburrido aspecto. Pero había decidido que las faldas las dejaba para Abel, que le sentaban muchísimo mejor que a mí.
- Un bridis por Paula. - Lucía me sacó del ensimismamiento en el que me metía cada vez que observaba a mi novio.

- Por que cumplas muchos y lo podamos celebrar todos juntos. - Brindó Javier.

- Salut. - Dijimos todos al unísono.

- Gracias por celebrarlo conmigo. - Paula estaba emocionada aunque pretendía ocultarlo bajo su imagen de chica dura.

- ¿Os acordáis que hace casi un año que estábamos reunidos decidiendo dónde ir en vacaciones? - Dijo Ana riendo.

- ¿Ya hace un año? - Le preguntó su sorprendido novio.

- Sí, Julián. Ya hace un año.

- Bueno, yo diría que el grupo ha mejorado, gracias a las nuevas incorporaciones. - Javier no hizo referencia a la pérdida de Pedro.

- Brindo por eso. - Me lancé yo mirando a Abel. - Por la mejor incorporación a mi vida.

- Yo lo supe desde el primer momento. - Nos sorprendió Paula. - Cuando os vi presentándoos el primer día supe que acabaríais juntos.

Abel y yo nos miramos y rompimos a reír como tontos enamorados. En el fondo, yo también lo supe en ese mismo instante en que nuestras miradas se cruzaron y yo me quedé sin aliento al ver al ser más bello y luminoso que hubiera conocido.
- Por supuesto que lo sabías, Paula. - Intervino Julián para seguidamente hacer alusión a la prenda favorita de Abel. - Todos sabíamos que a Álvaro le gustaban mucho las faldas.





 

 
[i]La Valeta. La Valeta es la pequeña capital de la nación isleña de Malta, situada en el Mediterráneo.

[ii]Saluting Battery. Es una batería de artillería en La Valeta, Malta. Fue construido en el siglo XVI por la Orden de San Juan, en o cerca del sitio de una batería otomana del Gran Sitio de Malta. La batería forma el nivel inferior del bastión de San Pedro y San Pablo del Frente Terrestre de La Valeta, ubicado debajo de los Jardines Upper Barrakka y con vistas al Fuerte de San Angelo y al resto del Gran Puerto. La batería de saludo se usó principalmente para disparar saludos y señales de armas ceremoniales, pero también tuvo uso militar durante el bloqueo de 1798-1800 y la Segunda Guerra Mundial. La batería siguió siendo una instalación militar activa hasta que los británicos retiraron sus armas en 1954. Fue restaurada y abierta al público a principios del siglo XXI, y ahora está equipada con ocho réplicas en funcionamiento de cañones SBBL de 32 libras que disparan señales de armas todos los días, de lunes a sábado, a las 12:00 y a las 16:00.

[iii]Los jardines Barrakka, o Barrakka Gardens, son unos de los pocos espacios verdes en Valeta y son famosos, sobre todo, por la vista: se puede disfrutar de una magnífica vista de la Gran Harbour al completo, con las Tres Ciudades de fondo. Se dividen en upper Barrakka y lower Barrakka (superior e inferior), estando uno exactamente encima del otro, lo que puede generar confusión. Debajo de los upper Barrakka se encuentra la Saluting Battery, una línea de cañones utilizada desde el periodo inglés para saludar a los barcos que ingresaban en la Gran Harbour. Incluso hoy, se disparan dos salvas todos los días, a las 12:00 y a las 16:00, así como en ciertas ocasiones.

[iv]Santorini es un pequeño archipiélago circular formado por islas volcánicas, ubicado en el sur del mar Egeo, a unos 200 km al sureste del territorio continental griego. Forma el grupo de islas más meridional de las Cícladas, con un área aproximada de unos 73 km² y una población de trece mil cuatrocientos dos habitantes en 2001.

[v]Efeso es una antigua ciudad de la región central del Egeo de Turquía, cerca de la Selçuk contemporánea. Sus restos excavados reflejan siglos de historia, desde la Grecia clásica y el imperio romano, cuando fue el principal centro comercial del Mediterráneo, hasta la difusión del cristianismo.

[vi]Kuşadası es una ciudad costera ubicada en la provincia de Aydın y el centro del distrito costero del mismo nombre en la costa egea de Turquía, a 90 km al sur de Esmirna, y a 71 km de la capital provincial de Aydın situada en el interior. Linda al norte con el distrito de Germencik, al sudeste con el de Söke, al oeste con el Mar Egeo y al norte con el distrito de Selçuk. Su principal industria es el turismo. Kuşadası está cerca de la antigua ciudad de Éfeso, la casa de la Virgen María y otros lugares de interés, incluyendo Mileto, Didim y Pamukkale, y a corta distancia de la isla de Samos.

 
[vii]Toscana
La Toscana es una de las veinte regiones que conforman la República Italiana. Su capital y ciudad más poblada es Florencia. Está ubicada en Italia central, limitando al norte con Emilia-Romaña, al este con Marcas, al sureste con Umbría, al sur con Lacio, al oeste con los mares Tirreno y de Liguria, y al noroeste con Liguria. Con 22 994 km² es la quinta región más extensa del país, por detrás de Sicilia, Piamonte, Cerdeña y Lombardía.

[viii]Mykonos
es una pequeña isla de Grecia perteneciente al archipiélago de las islas Cícladas, localizada en aguas del mar Egeo, entre las islas de Tinos (al noroeste), Siros (al oeste), Paros (al sudoeste) y Naxos (al sur). Junto con Delos y otras islas menores conforma la unidad periférica de Micоnos, perteneciente a la periferia de Egeo Meridional. Tenía una población de 10.190 habitantes en 2011. La capital y principal ciudad de la isla se denomina también Micоnos, aunque localmente se la conoce como Jora (Χώρα). Micоnos es una de las islas más turísticas del Egeo y de Grecia. Entre sus principales atractivos están las playas, la vida nocturna y el hecho de ser la isla más cercana a Delos, uno de los cuatro principales yacimientos arqueológicos de Grecia.
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TRATO HECHO
 
¿Qué estarías dispuesto a hacer por cumplir con tu sueño? Esa es la pregunta que un atractivo desconocido le hace a Jaime en un momento vulnerable de su vida. Y Jaime está dispuesto a cualquier sacrificio para salir del bache en el que se encuentra, incluso vender su cuerpo para los caprichos de un rico gay. Considerándose a sí mismo heterosexual, la semana que pasa junto a ese hombre le harán replantearse muchas cosas sobre él mismo. 
Iván es un hombre gay, atractivo y poderoso, que cree que todo el mundo tiene un precio y él puede pagar por lo que desee. Pero cuando propone un trato nada convencional a un joven emprendedor, no sabe que el corazón no entiende de negocios.
¿Cumplirá cada uno de ellos su parte del trato? ¿Qué sucederá cuando venza el plazo y cada uno deba seguir con su vida? Lo que es seguro es que esa semana será, probablemente, la más ardiente de sus vidas.
CUIDA DE MÍ
 
Una infancia marcada por la incuria han empujado a Alex a la vida en las calles. Convencido de que lo único que tiene para ofrecer es su propio cuerpo, se prostituye para sobrevivir. Pero sobrevivir en las calles no es fácil, sobre todo para alguien frágil, bastante ingenuo y de corazón cristalino como el de él. Cuando Marcos lo rescata, tras ser apaleado por unos maleantes, siente la necesidad imperiosa de compensar todas las dejaciones que otros tuvieron para con ese niño.  Ambos hombres entablarán una peculiar relación, que los empujará en brazos del otro para encontrar juntos la tan codiciada felicidad. 
EL NUEVO
 
Alberto es un funcionario de treinta y nueve años, casado con una abogada de buena familia, con una casa en una zona residencial y socio de un gimnasio en el que se mantiene en buen estado físico. Su vida es ordenada, previsible y tremendamente aburrida. Pero se ha acostumbrado a ello y no parece tener intenciones de hacer nada para cambiarla. Hasta el día en el que comienza a trabajar en el Ayuntamiento un nuevo compañero. ¿Qué tiene el nuevo que le hace cuestionarse toda su vida?




LA REBELDÍA DE LOS ÁNGELES

LAS RAÍCES DEL RENCOR
 
“Las raíces del rencor” forma parte de la saga llamada “La rebeldía de los ángeles”. En este primer libro, los tres protagonistas entrelazan sus vidas.
Samael es el primogénito del Emperador y sucesor en la corona. Su madre murió poco después de su nacimiento y, junto a la pérdida de su madre, también perdió todo el afecto que su padre pudiera haberle proporcionado. Gracias a la segunda esposa del Emperador y a su hermano menor, creció sintiéndose amado. Sin embargo, su destino estaba trazado antes de que tuviera conciencia. Debía formarse para ser el futuro Emperador, casarse con la mujer que su padre eligiese y tener descendencia para garantizar la sucesión de la corona. El problema es que él jamás había amado a una mujer. Tampoco había amado a un hombre, hasta que apareció Vitlis en su vida. Pero el muchacho era una pieza que no encajaba en el rompecabezas de su planificada vida.
Auri es el hijo menor del Emperador y su segunda esposa. Siempre ha estado en un segundo lugar y no ha podido importarle menos. Su único objetivo en la vida ha sido querer y proteger a su hermano y darle todo su apoyo en todo momento. ¿Podrán sus sentimientos por el joven criado romper esa relación fraternal?
Vitlis es un joven inteligente que ha crecido en una familia pobre pero feliz. Su vida cambia cuando comienza su trabajo como criado de los dos príncipes. Su corazón queda atrapado entre las dos personalidades tan dispares de sus amos.
La relación que surja entre los tres hombres acabará sembrando el caos en un Imperio ya de por sí debilitado por la tiranía de su clase dominante.
EL CAOS EN LOS CIELOS
 
"El caos en los cielos" es el segundo libro de la saga "La rebeldía de los ángeles". 
 La rebelión contra el Emperador hace tiempo que se ha ido fraguando en los confines del Imperio. Ahora, los tres protagonistas se unirán al movimiento para derrocar a su padre del trono.  
 Auri y Vitlis viajan por el espacio en compañía de otros rebeldes, huyendo de la ira del Emperador y preparando el momento del ataque. 
 Mientras, Samael permanece en la Corte Imperial, tratando de luchar desde dentro y fingiendo ser el modélico sucesor del trono que se espera de él. 
 ¿Acabarán los rebeldes con la tiranía del Emperador? ¿Se cumplirá la profecía dictada por el Oráculo en la persona de uno de los príncipes? ¿Qué será de aquellos que quedarón en Irkala?
DANILO
 
Danilo es el director de la prisión masculina de trabajos forzados de la colonia de Irkala. Pero él se siente tan prisionero en aquel lugar como todos los reclusos que están bajo su cargo. Sin embargo, la llegada de un nuevo preso romperá con el tedio y la amargura de su vida y conseguirá ablandar su endurecido corazón. 
 ¿Quién es el misterioso recluso? 
 ¿Y qué estará dispuesto a arriesgar Danilo por ayudarlo? 
 Este relato se incluye dentro de la saga La rebeldía de los ángeles y narra la pequeña corta historia entre dos de los personajes principales. 
 Se puede leer de forma independiente, pero para disfrutar enteramente de él, sería recomendable leerlo a continuación de la primera parte de la saga Las raíces del rencor.
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